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EL SIGLO MEDICO.
(B O L E T IN  DE M EDICIN A y  GA CETA M EDICA .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I I s T A ,  C I R D J Í A  T  F A R M A C I A  

CONSi&RADO A LOS INTEBSSES MOSALES, CIENTÍFICOS I  PROFESIONALES DE LAS CIASES MÉDICAS.

MODO DE PUBLICACION Y OFICINAS DEL PERIÓDICO.

So pnldicft E l  S ig l o  M é d ic o  todos los domingos, formando cada año nn tomo de más de 830 páginas y doLle número de columnas 
con la portada ó índice corresjíondientes.

El precio de la auscricion es 3 pesetas el trimestre en Madrid, 4 el trimestre, » el semestre y t s  el año en las imn-incins; f  5 pesetas 
el año en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo que par.a su pago no se admite más que metálico.—Puede hacerse la suscricion, que 
dará principio en primeros de mes, en las oficinas de este periódico, cnllo de la Magdalena, nú¡n. BG, cuarto segundo de la itguierda\ en 
casa do los comisionados de las provincias; por medio de libranzas del giro mutuo ó de letras de fácil cobro, ó, en fin,
remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), y certificando la carta que los contenga.—La Administración y oficinas están 
abiertas de 9 á 3 los dias no festivos. _

Para anuncios y sitscriciones en el extranjero, París, D. C. A. Saavedra, 55, rué Taitbout.—Londres, 1, Cecil Street Strand.

ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia General Española de P ablo F e r n a n d e z  I z q u i e r d o , ex-dipufado y  prim er contribu­

yente farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.
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Á LOS MÉDICOS ESPAÍÍOLES.
Aun cuando hace años comeéis mis esfuerzos en favor de 

la obra que realizan loe profesores do la ciencia do curar, el 
aCo 1874 habéis visto m¿s do cerca lo que puedo la constan­
cia y el patriotismo, y h.abeia comprendido que mis especia­
lidades son hijas de la ciencia y de la teperiencia de todos 
vosotros, siendo yo el hnmiide obrero que ha llenado vues- 
tr» s indicaciones y vuestras exigencias.

El médico observa, estudia, concibe y exige, pero necesita 
al farmacéutico qne le siga en sus observaciones, en sus ts • 
indios, en sus coocepciones, y que al exigir lo ofrezca opor­
tuna é íntegramente aquello que imperioeaments necesita.

Antas los extranjeros es cfrec'an remedios para combatir 
aquellas enfermedades que más os hacen trabajar porque e  ̂
revelan contra los medios ordinarios, y vosotros aceptaí-teis 
su consurso; pero boy yo os he presentado una sérle de me­
dicamentos de acción evidente que han hecho olvidar loa de 
«allende» los Pirineos, y mis especialidades no son remedios 
BecrotOB, puesto que en casi todas se es dice la composición y 
habéis vi to, como cuando me habéis pedido explicaciones 
para mayor conocimiento, por vuestra parte las habéis teni­
do fraacxs y terminantes.

Me conocéis ya y he adquirido vuestra 'confianza, perqué 
el éxito ha respondido siempre ú vuettros deseos y á los 
inios. Vosotros determináis la enfermedad y dirigís la cura­
ción, y yo os he presentado la síntesis de los medicamentos 
más heróicos y de acción más fija, y así ni os podéis quejsr 
de que me intrns© en voestro eampo ni os desdeñáis de nxar 
medicamentos acreditados de mi «farmacopea íspocial,» que 
08 prestan grandes eervicios cuando lo ordinario no llora 
vuestros desees.

Ahora fijaos en los
P r o d u c to s  <lc n o g a l  lo d a d o .

Toács los médicos sabem la importan'’ia del «extracto de ho­
jas frescas do nogal.» Cuando yo empecé í  ejercer mi profe­
sión había furor e i loa médicos por el cocimiento y el extrac­
to de ’as hojas de nogal, y loa primeros meses usaron ol ex­
tracto del comercio y les hojas tecas de los herbolarios, sien­
do su resultado nulo del extrocto, algo notable del cocimien­
to; pero llegó la época de las hojas frescas del nogal, y pre­
paré algunas libras, y entonces losméiicosíe entusiasmaron 
con ftl éxito; pero aun so resistían algunas enfermo lados y 
me ex'giorou combinar el «iodo» con el «extracto de las tojas 
de nogal,» y al verlos rv&ultddos dijeron hé aquí el gran me­
dicamento. Pues bitn, tiene algo de s mret > el recolectar las 
«hojas verdes del nogal» cuando t enen la saturación de sus 
jugos propios, elaborar entonces el extracto y combinarlo con 
el «iodo» tan íntimaments que encontráis todas )aa ventajas 
del «iodo» sin eus inconvenientes y toda la ayuda dol extrac­
to do hojas frescas de nogal.

Pues es» y no otra cosa son mis productos do «extracto de 
liojas freecafl.de nogal iodado,n productos que perfeccionados 
y en todaslas fo mas como «jarabes, pildoras,inyección, po­
mada y emplasto,» han alcanzado un crédito tan fxtraordi- 
narío que básteossaber eoneurao al año d scíentas arrobas de 
hojas frescas do iio.i: al, y hay año que un mes antes de la re­
colección Bo apuren las ex’stencias. Agregad á ecto que he 
conseguido poner ol jarabe á reul la onza, puesto que el fras­
co de diez y seid onzas cuesta 16 rs., y Oî mo estas enferme­
dades 6xig(-n lar¿:a medicación p&ra extinguirlas do raíz, coa 
cin'^o ó Bf ií duros se tienen loa medi(*8 que xin u-.a prepara­
ción en gran le eícala costarían más ds 1.000 re., y  ved ahí 
una fací i íad para vosotros y para los enfermos, y aun para 
los farmacéuticos á quienes hago descuento que no encontra- 
risn si ellos prepararan en corta escala la cantidad que cada 
uno gasta al año, y además dueños son dé prepararlo si al­
guno creyera que tendría más ventaja.

Los Jijédicos españolea han apreciado siempre los produc­
tos del nogal y más desda que los encuentran en condiciones 
inmejorables; peio Juriné, de Ginebra; el Dr. Pearson, de 
Chamberv; el Dr, Negrier, do Angers, por un lado y Coindet, 
Brera, Sablairolles, Ban&ben, Manzon, Lugol y otros muchos 
como vo'otros sabeia, han dado sus conclusiones sobre ol in­
cuestionable éxito de las preparaciones de la «hoja de nogal 
y del iodo.»

Son el gran remedio contra el linfatismo; el gi'an trasfor- 
mador da los humores escrofulosos; el gran alterante que 
cambia de on modo insensible y sin producir evacuaciones el 
estado do los sólidos y do los líquidos. Estoa productos son el 
gran agente de combate del escrofalígmo en toiRs ena for­
mas. ulceraciones, bultos, tumores, cário», encanijamiento, 
debili'^ad, manchas, cicatrices, supuraciones, etc. Además es­
tos productos extinguen todos los vicios humorales que in - 
fe-.taa !a sangre y todos los efectos moíhosos cuya causa es 
«n vicio humoral, una oiátesis, una corrupción, un empobre­
cimiento de la sangre.

Así es que no puedo sorprenderos el que con su uso se com- 
V»atan viomriosamente la «amenorrea» ó supresión del flujo 
meestrual, la «an>.frodÍ6Ía, ardores do orina, a ma nervios;-, 
afecciones de la piel, de la boca» y conmoción de los dientes, 
((afecciones» do la respiración, do la garganta, dol pech'’, 
urinarias y uterinas, e crofulosas. «ílumores frió»,» lampare • 
nes, «afecciones» de loa pojlios éinfaríos líeteos de las rocíen 
paridas, «'ol.-norre!i, boccio ó broncoceles, bronquitis,» bul­
tos, bubones, cáriea do loa huesos, catuTos bronquial, pul- 
monal, uretral, uterinos v>ígiual. Clorosis, emn'^zon. concre­
ciones, debi’iiiad general y  del estómago, desfallecimiento, 
retortijones, decadencia, mapet-ncia. dige^tionre difíciles, 
empobrec miento d é la  sangiM, esteriliied, escorbuto^, esco­
riaciones, es-TÓfuIas, estomatitis ó salivación mercurid, <8-
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pcs, hidropesía, histerismo, litiasis ó formaoion de la piedra 
en las vías urinarias. I-ifartos, laringitis, llagas, manchas, 
Opresión de pocho, parális's, prnrito, raquitis, roumatismo, 
salivación dolasombarazadap, ronquera, torna, sifiüdos, eí- 
fiUe, supresión de las reglas, tiña,tisis, tumores, úlcoras, ve­
néreo Tábidos, vómitos de las embarazadas, etc.

El tratamiento puede ser solo general ó al interior en unos 
casos y á la voz al exterior en otros.

El jarabe cuesta 16 r?. frasco y le hay de nogal «iodo-fer­
ruginoso» á 20 rs. cuando la enfermedad requiera «nogal, 
iodo y hierro.» Las píldoras, de virtnd igual al jarabe, 16 rea­
les frasco de ciento. La (rnyecciou,» que es de ofectes sor­
prendentes, á 20 rs. frasco; el emplasto, paquete do jV 
ou7a, 10 rs., y la pomada, frasco d$ sois onzas 24 rs. El mé­
dico que quiera esplicacion cstensa mo la pide y la tiene á 
vuelta de correo. Como queda dicho estos productos están 
acreditadísimos y su consumo es inmenso y cada vez mayor.

Fijaos también en loü
Auticatarrales de Izqulerde.

Que tienen la propiedad infalible de «calmar la irritación, 
de extinguir la inflamación de las membranas mucossp, do 
normalizar los poros volviéndoles á sus funciones, de facilitar 
la eppoctoracion» y por tanto de «oplacar y estínguirn la tos 
y el asma y de contener el flajo ó destilación de las narices, 
boca y pecho.

Se consigue la curación pronta y  radical de los constipados

Elixir áüticatan'al» ó con las «pildoras aiilicatarrulesa 
de Izquierdo, casi siempre en pocas horas y sin]hacorcamani 
sudar yjdesde luego á las pocas tomas van desapareciendo to­
das las incomodidades propias do esa afección, de tal manera 
que.sorprende la rapidez do la outacion. Se consigue la cura­
ción de lí-8 toses en el mayor número do casos, cualquiera que 
sea su clase y condición, ya se presente ronca y fatigosa,ya 
sea tos ó coqueluche, ya sea seca, convulsiva, entrecortada po: 
la sofocación, y a sea continua y peitinez, ya sea catarral ó de 
constipado, reciente ó crónica. Curan la bronquitis aguda 6 
crónica, ronqueras, asma, catarros que aun siendo tisis inci­
pientes no son tisis confirmadas y producen muy buenos re- 
BultadoB para mejorar y qxtitar molostias á los tísicos, y  final­
mente son de gran utilidad on tod^s las afecciones respira- 
tori»syon sus múltiples afecciones. Se manda esplicacion 
detallada al médico que lo p ila. El «el'xír anticat.írral,i 
fiasccB de 20 y 10 is. para los que prefieren líquidos; iaj 
«píldoras anticatarralee,» cajas do 20 y 10 rs. para los qua 
prefieren sólidos, y catas so remiten certificadas por 3 rea­
les más. Además hay «jarabes de hipofosfito de c a l, de 
sosa y do hierro á 12 rs. frasco con fórmula de Cburchill, 
muy útil á los tísicos y  á los predispuestos.para contener los 
sudores, extinguir la tos, devolver á la economía el fósforo 
que pierde y el «hierro,» para cuando además se necesita 
hierro como en los casqueticoa y en las clorosis, etc. Hay 
también «jarabe de brea,» á 8 rs. frasco, y «iodado» á 12 rs., 
y  «agua do brea concentradísima,» mejor que el licor do brea 
á 8 rs. frasco, y «iodada» á 12 rs.

AÑO x:

N O  M A S  T I S I S
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P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

REMEDIO UNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.

Seis .años cuentan de existencia las pastillas de Belmet, 
millares de cartas procedentí s de todos los ángulos do Espa­
ña, son tístimonios irrecusables, que conservamos, de sus 
admirables efectos, cartea quj vamos publicando en nues­
tros anuncios.

El aumento diario de bu extraordinario consumo acredi­
tan que, por cada caso en que las pastillas ele Bslmet no 
hayan dado el resultado que era do esperarse, hay mil de sus 
prodigiosos efectos. Todos los principales farmacéuticos do 
Madrid y de piovineia% nos honran hoy con numeroaos podi­
dos, y siendo á la vez nuestros depositarios, marcha que prin­
cipian á seguir loa más acreditados farmacénticoB doLóudre:-', 
Lisboa Oporto, Rio-Jan-iro, Montevideo y Rio de la Plata.

Retiramos la carta d d  Sr. Marco, para dar cabida con el 
mayor gusto ú la del distinguido profesor D Vicente Burroo. 
y  Vázquez, pireona muy conoeida tn  esta cóito, y dice así:

«Señores Montero y Saiz.—Madrid y Enero 2 de 1875._
Muy señores míos y do mi consideración: Ua sentimiento de 
gratitud y por hacer bien á la humai idad, mo mueve á par­
ticiparles el feliz resultado de sus Pastillas de Belmet en Ja 
curación do mi señora madre, autorizi.ndo á Vds. la pnbliea- 
cion do esta carta para que ad  1 eguo á noticia do las infini­
tas personas que mo conocen en esta córte y convenga á los 
que sufran padecimientos como del que me ocupo.

Hace muchos años que mi madre venia padeciendo, espe- 
cialmense en los inviernos, fuertes catarros que al hacerla 
sufrir mucho, ponían en peligro su existencia. Juzgando que 
esto ora achaques de su vejez (83 años), creimos incurable su 
padeciraieuto. En el pasado Octubre dieron do nuevo princi­
pio sus eufrimientís, pero ds una manera grave, a f  venir

acompañados de una fos constante, esputos sanguinolentos, fe- 
bre y falta de apetito, la pusieron on tal estado que se des­
confió de salvarla. En esta siiuacion, y agotados los medins 
empleados antes en su ouracion, acadí á las Pastillas de Bel- 
met, con peca confianza, es verdad, porque á su estado grava 
se reunía lo avanzado do su edad. Tronto tuve ocasión do 
que mi desconfianza y la de mi familia desapareciese al oh- 
8£¡rv.»r que antes de concluir la enferma do tomar la primera 
caja de pastillas, se conoció notable alivio, desapareciendo 
luego la tos por completo y asimismo la espectoracioa, te­
niendo apetito y volviendo á recobrar su habitual animación 
y encontrándose actualmente buena y robusta cuanto su edad 
permite.

Todo lo cual pone en su conocimiento, 
nuOítra gratitud y para su satisfacción ,
S. S. Q. B. S. M.—Fícen/o Barran y Vázquez-  
Leganitos, 2, principal.—Madrid.»

Frecio do la caja, 30 rs., y en pedidos de seis cajas so reba­
ja el 25 por 100.

Son falsas las cajas que no lleven la firma y rúbrica de lofl 
Sree. Montero y Saiz, y la litografía del pastor en colores. 
Las pastillas verdaderas llevan grabado pur un lado «Mon­
tero y S iiz,n y por otro «Pastillas Belmet.»

Pontos de venta eu Madrid.—Farmacia de los Sres Mon­
tero y Saiz, Corredera Alta, 3, y Pez, 9; D. Benigno Rodrí­
guez, calle de la Abada, núm. 22, farmacia, y en todas ías 
principales farmacias de España y del éxiranjero, cuyos de- 
positaiios anunciamos el 30 de cada raes. Toda la correspon­
dencia y  podidos Ro dirigirán en esta ferma: Sres. Montero y 
Sa^z, Corredera Alta, 3, y Pez, 9 . -  Maclnid. (122)
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r e s u m e n .

REVISTA DE L A  SEMANA. — Quietismo.—JComo au tcs.-  
SECCIONDE M ADRID.—Nuestro registro civil.—El aborto 
criminal: valor de algunos signos por los que puede reconocerse. 
—Estadística é higiene muuicipales.—SECCION PRACTICA. 
—Facultad de medicina.—Caso notable do fiebre intermitente 
larvada.—CORRESPONDENCIA E S T R A N JE R A .-D e  al­
gunas variedades de astigmatismo por el D r. Galeswosky.— 
PRENSA MEDICA.—La parálisis del diafragma consecutiva 
á la sección de los nervios frénicos.—Caso notable de agenesia 
de un pulmón.—La coxiodínia.—Trastornos d é la  menstruación 
consecutivos á las lesiones quirúrgicas ó traumáticas.—Prescrip­
ciones y fórvmlas.—El óxido de zinc contra la diarrea.— Trata­
miento de lupus.—PA R TE OEICIAL.—Real Academia de me­
dicina de Madrid.—Monte-piofacultativo.—VARIEDADES, 
Inculpación infundada.—Gaceta de la, salud púhlica.—Estado 
sanitario de Madrid.— Crónica,— Vacantes.—Anuncios
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Quietismo.— Como antes.

Movimiento y animación por una parte; fiuio- 
tismo, sueño casi letárgico por otra: todo es bu • 
llir y agitarse por la una; todo es concentrarse en 
sí y esperar los sucesos venideros por la otra. La 
primera representa estos levantamientos ya tan 
frecuentes en nuestro país, y que con tanta faci- 
liiad le hacen cambiar de gobiernos; representa 
la animación y  el continuo moverse de los políti­
cos á raiz de una situación ó cambio que tienen 
por suyo. La segunda es el retrato de las ciencias 
todas, cada vez que uno de esos sacudimientos 
trastornan su marcha ordenada y regular, su 
marcha fisiológica, si se nos -consiente la pala­
bra. Las Academias todas, donde al saber se rinde 
culto, esperan siempre que medio se aseguro el 
orden para tranquilamente poder entregarse á sus 
tareas en tan poco tenidas por los que, llamados 
á enaltecerlas, jamás debieran olvidarlas. Y por 
esta razón nunca podrá exigirse, en justicia, á las 
naciones devoradas por la guerra civil, adelantos 
en las ciencias, ni inventos en las artes; que se 
necesita mucha tranquilidad de espíritu, y no ha­
llarse agitados por las profundas emociones y el 
continuo sobresalto inherentes á estas luchas, 
para dedicarse con incansable afan á sérios y  pro­
fundos estudios...

Así es que hoy dia, cuando aun no ha cumplido 
el mes que un movimiento militar dio al traste 
con la pequeña dosis que de república nos quedaba 
y  proclamó en su lugar la monarquía, los que vi­
vimos apartados de la política, atentos sólo al 
cuidado do nuestra profesión, contemplamos, reti­
rados en el rincón de nuestro hogar, la marejada

que por dó quier reina y  aguardamos las medidas 
gubernativas que con nosotros se relacionen para 
aplaudirlas ó censurarlas con la imparcialidad 
que es la norma y  guia de nuestros actos. Que el 
estado do las ciencias médicas reclama profunda 
reforma, pocos lo dudan; pero por lo visto todavía 
hemos de esperar algún tiempo antes do verla 
realizada, máxime si atendemos á la enfermedad 
del ministro de Fomento, que ha obligado á su 
compañero el do Estado á hacerse cargo interina­
mente de ese Ministerio, para despachar los asun­
tos más urgentes. Pero paciencia que coa la ayuda 
del tiempo todo se andará.

—Algo había seguramente que resolver acerca 
de los términos en que han de expedirse en adelan­
te los títulos académicos profesionales, y'ya pare­
ce se ha dispuesto que los rectores de las universi­
dades sigan expidiéndolos con la fórmula «En 
nombre de S. M. el Rey, etc.» Muy bien nos pa­
rece esto como medida provisional, pero sentiría­
mos que los rectores siguieran expidiendo los tí­
tulos por si, por estimar preferible que en este 
punto se vuelva al anterior sistema. De otra ma­
nera pasarán muy pocos años sin que sean supe­
riores en número los que ejercen con títulos falsos 
las profesiones que requieren especial autorización, 
que los que le tengan verdadero. Donde so fal­
sifica todo, ¿faltará quien falsifique los títulos, no 
siendo  fácil la comprobación por medio de regis­
tros bien ordenados? Pero ya nos hacemos el car­
go de que así deberá ser para que España, parán­
dose á la mitad de la carrera, no llegue pronto 
al más completo grado do confusión y  al más per­
fecto embrollo.

D ecio Ga rla n .

MADRID 24 DE ENERO DE 1875.

NUESTRO R EG IST R O  C IV IL

LO QUE ES Y LO QUE DEBERIA SER,

II.

E n  nuestro anterior artículo hicimos ver la suma 
importancia del registro civil y la necesidad de per­
feccionarle en España para sacar de él las ventajas 
inmensas que debiera suministrar; y le*pusimos re ­
mate prometiendo advertir más cumplidamente al­
gunas aplicaciones que de él pudieran hacerse.

E l cambio político recientemente ocurrido auto­
riza á presumir que alguna reforma habrá de intro­
ducirse en el Registro civil; y la ilustración del 
ministro de Gracia y Justicia dá, por otra parte,
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faudada esperanza de q^ue, sobre corregir algunos 
de sus vicios ingénitos, sabrá utilizarle para algo 
más que para informar del estado civil de las per­
sonas, facilitando en adelante preciosos datos á di­
ferentes ramos de la administración pública, en par­
ticular á la  sanidad é higiene pública.

Jun tos estos datos con un buen censo de pobla­
ción, destinado á servirlos de base, en el cual apa­
rezca con exactitud el número de habitantes y su 
distribución en las diferentes provincias y poblacio­
nes del reino, y agregando, en fin, otros datos esta­
dísticos que ordenadamente, y de una manera un i­
forme, mejor que se ha hecho en nuestros anuarion, 
debieran recogerse, suministraría grandísima luz á 
la ciencia que tiene por objeto prevenir las huma­
nas dolencias. Es un mal gravísimo, que en España 
resalta más que én otras naciones, éste de obrar cada 
ministerio con independencia completa y en el más 
absoluto aislamiento, como si no formaran todos, por 
su enlace, un organismo político, dándose recíproca­
mente vida y movimiento. Si las'm iras de cada mi­
nisterio abrazaran más dilatados liorizontes, y  coope­
raran al resultado común utilizando ciertas piezas de 
su maquinaria respectiva para poner en armónico 
movimiento las de los otros, no sucedería, como está 
sucediendo, que por leves omisiones deje la higiene 
pública y social de recibir el auxilio poderoso que 
corresponde prestarla al registro civil y á uua buena 
estadística. Faltando esos importantísimos datos y 
conocimientos, mal podrán estudiarse las colectivi­
dades humanas bajo el punto de vista que más in ­
teresa, sucediendo con ta l motivo que la más bella 
rama del árbol de nuestra ciencia , la destinada á 
rendir frutos más dulces y  copiosos, ha de aparecer 
marchita, como solamente nutrida por aquella sa­
via que la prestan la humedad y  el abono que el ai­
re atmosférico conduce desde lejanas tierras.

E l conocimiento del territorio de nuestro país, 
su latitud, longitud, elevación sobre el nivel del 
mar. condiciones geológicas, termometría, meteoro­
logía, etc.; el de las producciones del suelo español 
encada provincia, cu cada zona, en cada población; 
el de las aguas destinadas á la bebida y á los uso.s 
domésticos; el do los alimentos con que se nutre la 
generalidad de los habitantes, proporción que á cada 
uno corresponde, así de sustancias azoadas como de 
las carbonadas; el de las faenas agrícolas, cultivos, 
artes, oficios é industrias propios de cada país ó po­
blación, ó más generalizados en él; el de la organi­
zación de la beneficencia pública y la  asistencia mé­
dica; el de la instrucción pública, en particular de 
la primera enseñanza; el de la vacunación y revacu­
nación; el sistema de construcción y condiciones de 
la habitación humana; el de las medidas de salubri­
dad que se dictan y realizan; el de las costum­

bres, etc., e tc ., corresponde á uua estadística bien 
organizada y dispuesta suministrarle al higienistii. 
y no hemos de pedir tales datos al registro civil.

Mas en cambio, debemos reclamar de éste lo qw 
puede y debe por su parte suministrar; y cierta­
mente que no es escaso el conti'ngeute que le cor 
responde.

E n  nuestro primer artículo sobre la m ateria qm 
nos ocupa (número del 22 do Noviembre último), di- 
mos á conocer las muchas y  variadas circunstancia 
que debieran constar en el registro de los nacimien 
tos, por cuya razón consideramos supérfluo repetir 
las aquí. U na de las más esenciales sería también li 
de determinar si los padres tenían relaciones de con­
sanguinidad, y en qué grado , y si era conocida e 
sus ascendentes alguna condición orgánica ó p-sico 
lógica que viniera trasmitiéndose de generación ei 
generación, ó cualquiera enfermedad ó achaque (Ifr 
pra, pelagra, acrodinia, escrofulismo, tisis, liernias 
cataratas, sordera, etc., etc.) A un el estado social d. 
los padres convendría que constara, para deducir d 
aquellos datos la fecundidad do las diferentes clase 
sociales.

Por lo que hace á los matrimonio.^, hay que íljai 
bien la edad de los contrayentes, su naturaleza, pro 
fesioii, etc.; si existe algún grado de parentesco en­
tre ellos, y si padecen alguna enfermedad ó achaqu! 
habitual hereditario ó adquirido, cuando sea posiblí 
obtener algunos de estos datos. L a  consanguinidad 
deberá determinarse con esmero, por ser dato d 
trascendencia suma, que importa conocer para ven 
tilar graves y trascendentales cuestiones de liigieiie 
social.

Pero ni el registro de nacimientos, ni menos el de 
casamientos, ofrece la importancia que el de defun­
ciones: saber la edad á que sucumbe cada individuo 
el ejercicio eu que se había ocupado, su estado cm 
y  social, su habitual residencia, sus achaques ó 
enfermedades hereditarias ó habituales, la fecha de 
su fallecimiento y  la enfermedad que puso término 
á su existencia, es lo propio que reunir un crecido 
número de datos importantísimos para la solución deb 
los mus graves y trascendentales problemas higiéni­
cos y sociológicos. L a  duración media de la vida en 
las diferentes clases sociales; la mortalidad compa­
rada entre los casados, los viudos y los solteros; b 
propia de cada edad de la vida, principalmente de 
la primera infancia; la  influencia de determinadas in* 
dustrias eu la salud y en la duración de la existencia 
humana; la que ejerce la residencia en el campo y 
en las poblaciones más ó menos populosas; la  salu* 
bridad ó insalubridad relativas entre diferentes dis­
tritos, cuarteles ó barrios de una población misma! 
la propagación por vía de herencia de alguna.? en­
fermedades y su contiugente de mortalidad; las es-
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taoioues, meses, dias y aun horas en que las defun­
ciones ocurren, según las condiciones climatológi­
cas y las influencias estacionales, termométricas y 
meteorológicas, etc., y la enfermedad, en fin, que 
ocasionó la muerte, para conocer las víctimas, que 
inmolan las enfermedades endémicas, las epidemias 
y los contagios, á fin de estudiar tan cumplidamente 
como sea posible su patogénia y etiología, y oponer, 
obtenido este conocimiento, eficaces medidas jiro- 
filácticas... ¡Ved aquí, en términos muy breves, al­
gunas de las trascendentales é importantísimas cues­
tiones cuya solución depende en gran manera de 
una buena estadística de defuncionesl 

Varios de estos datos reúno, de seguro, nuestro 
registro civil: pero no todos los que debiera, ni en la 
forma que convendría reunirlos para que algún dia 
avancen entro nosotros los trabajos demográficos 
apenas iniciados, y pueda lucir nuestra estadística al 
lado de la de otras naciones. Y  los que en el regis­
tro civil se coleccionan, quedan sin ordenar conve­
nientemente y sin hacerse con oportunidad públicos, 
para que los utilice cada cual bajo su punto espe­
cial de vista. ¿De qué sirve que los facultativos ex­
pidan sus certificados de defunción, y que además se 
comprueben en M adrid Ins defunciones, si nos que­
damos en la ignorancia de las enfermedades que las 
determinan y del número de víctimas que cada do­
lencia sacrifica? Si la liebre tifoidea, las viruelas, la 
tisis, las afecciones coléricas, por ejemplo, inmola­
ran una gran parte de la población, ¿cómo podrá la 
administración sanitaria, ignorándolo, indagarlas 
causas de esa mortalidad extraordinaria, ni adoptar 
mtdidas de preservación?

E n  un periódico de Castellón, modesto pero muy 
digno de aprecio, hemos leído la siguiente estadísti­
ca de las defunciones ocurridas allí durante el ú l­
timo mes de Setiembre:

«La mortandad, dice, lia sido oa este mes de 6b, casi la 
mitad que en los dos meses últimos. De estos han fahecido: 
f'a el hospital 10, y en la ciudad ob.

«Sin asistencia facultativa G, 1 de anasarca, 2 de crup, 
2 de congestión cerebral, 1 de congestión pulmonal, 1 de 
consunción senil, l de caquexia palú íica, í  do enteritis, 2 de 
erisipela ííegmonosa, 8 de eclampsia, 6 de fiebre tifoidea, 
6 de fiebre gastro catarral, 2 de asciticj 1 de parotiditis, 1 
de reabsorción purulenta, 2 de síncope, 3 da tisis, 11 de 
viruela, 1 do diarrea crónica, 1 de epilepsia, 2 do disen­
teria.»

Con todo de ser tan  limitada, parcial y escasa esta 
estadística, ya enseña alguna cosa... ¿Cuánto más 
enseñaría si se continuara y estendiera á todo el 
reino''? 'Xenomos aquí de notable que solamente mu­
rió uno de caquexia palúdica, proporción bien exi­
gua en aquel país; que fallecieron ocho de eclampsia 
(es de suponer que mujeres ó niños), cuyo número 
no deja de ser considerable relativamente al total de 
Ró defunciones: que la fiebre tifoidea merece fijar

la atención, pues que ocasionó 6 víctimas; que esm u- 
chó más reducido de lo ordinario en los más de los 
climas el número de tres muertos de tisis; y en fin, 
que la viruela sacrificó casi la quintaparte de los fa ­
llecidos, aun cuando con tanto celo y esmero se hace 
allí la vacunación. ¿Nadá indica todo esto?

Verdad es que el obtener una regular estadística, 
aunque sea tan  solo de las defunciones, con espre- 
sion fiel de las enfermedades que las ocasionan, es 
asunto más rodeado de dificultades de lo que á pri­
mera vista parece. Exije, por de pronto, reducir el 
total de las enfermedades productoras de la muerte 
á un corto número de grupos; fijando principalmen­
te, y con esmero mayor, la atención en aquellas 
dolencias más mortíferas, que sacrifican un crecido 
número de individuos y son para la humanidad un 
funestísimo azote: las afecciones palúdicas, las tifoi­
deas y todas las zimóticas, las puerperales, las escró­
fulas, la tisis, el catarro, el reumatismo, la litiasis, 
las enfermedades coleriformes, la disentería, la  le­
pra, la pelagra, la  acrodinia, algunas otras enfer­
medades endémicas, las epidémicas y contagiosas, 
son las que más importa ver fielmente compren­
didas en los cuadros estadísticos.

A l efecto, es de necesidad que en sus certificados 
de defunción (hojas impresas que deben abrazar to­
dos los pormenores que importa conocer, y además 
el cuadro nosológico á que deberán acomodarse) 
expresen con fidelidad los facultativos las enferme­
dades que determinan la m uerte, y que se re ­
duzcan los verificadores do defunciones, ó médicos 
del registro civil, donde los haya, á comprobar la 
defunción y  á ratificar ó rectificar aquellas decla­
raciones.

Y  no solo conviene la uniformidad de tales docu­
mentos en todo el territorio español: fuera de la 
más alta conveniencia adoptar en este punto un  sis­
tema internacional, un cuadro o modelo común (no 
queremos llamarle nosológico) para la  clasificación 
do las defunciones. Así, en provecho de todos los 
pueblos, se podrían hacer estudios do muchísima 
importancia científica y social.

Hace años se tra to  de realizar este pensamiento, 
nacido en un Consejo ó Congreso estadístico de Vie- 
ua, y se consultó á todos los gobiernos europeos, si 
sería couYenicntc que los profesores de incdiciua se 
atuvieran á un cuadro nosológico común para desig­
nar las enfermedades causantes do la mortalidad, 
llecordainos que la Academia de Medicina de París, 
consultada sobre el asunto, expuso, sérias dificulta­
des para la  adopción del referido cuadro, y quo 
nuestro Consejo de Sanidad dió igualmente á cono­
cer algunas. Pero  muchas de aquellas dificultades 
han desaparecido en cerca de veinte años, y otras no 
son en manera alguna insuperables.
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De todas maneras el asunto reclama muy maduro 
examen: sin reunir los más necesarios datos y cono­
cimientos demográficos y estadísticos, no es posible 
que la higiene pública dé paso seguro.

Ordenar el registro civil de ta l suerte que ayude 
á reunir y ordenar los datos que le corresponden, 
publicando periódicamente cuadros estadísticos en 
que se contengan todos los indicados pormenores, 
fuera realizar un progreso de suma importancia 
que proporcionaría no escaso honor al país y mucha 
gloria al Gobierno.

No habrá quien deje de reconocer en el digno 
ministro de Gracia y Justicia actual una ilustración 
superior, excelente deseo y  verdadera ánsia de rea­
lizar, en la atrasada y afligida España, reformas co­
mo esta, quefaciliten un brillante porvenir científico. 
. jVIucho más teníamos que decir sobre este punto: 

pero es su magnitud superior á la cabida que ofre­
cen las columnas de uu periódico, y  por otra parte 
no ha de decirse todo de una vez. Basta por ahora.

M. A .

E L  .4BORTO CRIMINAL.

V a lo r de a lg u n o s  s ig n o s po r lo s  que puede reconocerse .
E s esta una  cuestión  de las que  m ás in te ré s  tien en  bajo 

el p u n to  de v ista  de la m ed ic ina  legal. R ec ien tem en te  se 
ha d iscu tid o  en  la S ociedad  M édico-Legal de P a r ís , dando 
lu g a r á g randes d iluc idac iones q u e  juzgam os m u y  in te ­
re sa n te s . M. G allard  ha reco jido  a lgunas observaciones, 
dignas de se r  conocidas p o r liab e ráe  fundado en  ellas las 
re feridas d iscusiones.

Hace a lg ú n  tiem po tuvo  ocasión d e  asis tir  á u n a  m u je r 
de ‘25 años que  se q u e jab a  de in tensos do lo res abdom ina­
les . S us an teceden tes fisiológicos eran  escelen tes; hab ía  da­
do á  luz  hacia  tre s  años un  n iño  perfec tam en te  conform ado 
despucs d é  un  p arlo  fácil y n a tu ra ! . No h ab ién d o le  am a­
m an tad o , re ap a re c ie ro n  en ella  las reg las á las seis s e m a ­
nas, con tinuando  con  re g u la r id a d  hasta  p rin c ip io s  de F e ­
b re ro  do 1874 en  q u e  d esap arec ie ro n  p o r com p le to , r e ­
em plazándose  po r una leu co rrea  a b u n d a n te  q u e  se p ro ­
longó h asta  los p rim ero s  dias de l m es de M arzo, ü e sd e  
esta  fecha sob rev in ieron  p érd idas de san g re , q u e  d u ra ro n  
solo u n  d ia y fueron a tr ib u id as  p o r la  pac ien te  á las fatigas 
q u e  en las su b id as  co nstan tes  d e  escaleras e sp e rim en lab a  
p o r  el serv ic io  de la  casa en  q u e  se en c o n trab a .

E l d ia  7  acud ió  á un m édico q u e  la  p ro p u so  un  p lan , 
según ella m uy  com plicado , q u e  no puso  en  ejecución: lu e ­
go, con tinuando  su s  m o lestias , re c u rr ió  al p ro feso r que 
hem o s m encionado .

Los fenóm enos q u e , según este , se n o tab an  en esto épo­
ca re s id ían  ú n icam en te  en  el v ien tre ; los dem ás órganos, 
p u lm o n es, corazón , h ígado, se en co n trab an  sanos. Q ue -, 
jáb ase  de dolores iiiso p o rla b le s , co n tin u o s en la parto  
m ed ia  del abdom en , po r enc im a del p u b is ; p e rd ía  una  gran  
gran  can tidad  de m oco b lanco ; no se  p re sen tab a  n inguna  
sangro . La palpac ión  y p resió n  abdom inal m uy  dolorosas; 
la  vagina calien te y  m uy h ú m ed a  al tac to ; el cue llo  .situado 
e n  el eje vaginal, vo lum inoso  y b lando , con el orificio en ­
tre a b ie rto  y  ligeram en te  u lc e ra d o , p o r m ás q u e  n ingún  
sín to m a a n te r io r  p u d ie ra  h ac e r c re e r  en la existencia de 
una afección u te r in a . E l cuerpo  de la m a triz  hab ía  espe- 
rim en tado  un  au m en to  de v o lúm en  co n sid e rab le ; los fon- 
dos d e  saco vaginales e s tab an  l ib r e s ;  la. p re s ió n  e jerc ida  
con  el dedo sobre  el órgano e ra  do lo ro sa  en lodos sus

p u n to s . L as m am as h a b ía n  aum en tado  de v o lúm en  desde 
hacia  un  m es y  p e rc ib ía  en  e lla s  la  en ferm a a lgunas lige­
ra s  punzadas. La p iel ca lie n te , el pulso  á 112, la  lengua 
s a b u rro sa , p é rd id a  del ap e tito  y d ificu ltad  en  la  defeca­
c ión . '  -

En v ista  de los fenóm enos locales y de la  su p re s ió n  de 
las reg las , se  d iagnosticó  un  em barazo  de raes y m edio ¡ 
dos m eses y se  p ronosticó  la p rox im idad  de l ab o rto .

Al d ia s ig u ien te  de la  p r im e ra  observación  hab ían  re­
dob lado  los do lo res, p re sen tán d o se  una  h em o rrag ia  uteri­
na; h ac ia  48 horas que  n inguna pér.lida san g u ín ea  se ve­
rificab a , y  s e  exam inó con  cu idado  todo  el líq u id o  que 
desde esta  nueva ocasión p e rd ió . L a can tidad  d e  sangre 
fué a b u n d a n te ; p a rte  de e lla  e ra  líq u id a , p a r te  coagulada 
y se encon tró  en tro  los coágu lo s un  cue rp o  blanquecino 
cuyo exam en se hizo al poco tie m p o . P o r  lo que  hace ála 
p a r te  c lín ica de la observación , las  co nsecuenc ias de este 
ab o rto  fu e ro n  m uy  sencillas; la en ferm a se re p u so  al cabo 
d e  dos m eses, d u ra n te  los que  p resen tó  algunos fenóme­
nos in flam ato rios poco in tensos que  d esaparec ieron  sola­
m en te  con el reposo .

E l p ro d u c to  espu lsado  ten ia  un  volum en  de u n a  nuez 
g ru e sa , e ra  ovoideo, de superfic ie  lisa, dando  inserc ión  á 
un  apénd ice  redondeado  de 5  cen tím etros de la rg o  por 
uno  y m edio  m ilím etro  d e  d iám etro . La p a r te  adlierenle 
de esta  p ro longación  se con fund ía  es ten d ién d o se  con la 
superfic ie  de l p ro d u c to ;  su  estrem idad  l ib r e ,  cortada 
ob licuam en te  y  com o ra sg ad a . E xam inándo le  de cerca 
se reconocía  e n  esta e s trem id ad  la reu n ió n  de tres  vasos, 
d e  los q u e  solo uno se ha llaba  llen o  de san g re . E ra  un 
co rdon  u m b ilica l.

E n  una  d e  las  e s lrcm id ad es de l ovoide veíase una  so­
lución  de co n tin u id ad  p o r la que  parecían  s a l i r  g ran  mi- 
m ero  de filam en lillo sa m a rille n to s , co rto s, g ran u lo so s , rc-l 
s isten tes y q u e  á la  s im p le  v is ta  podían  reconocerse  como* 
vellosidades p lacen ta rias  en  estado  em b rio n a rio . Estaba 
co n stitu id o  el todo p o r u n a  p lacen ta , vue lta  so b re  s i mis-j
m a, con la cara fetal hacia  fuera  y la  e s te rn a  al in terior.L

ra ra s  y  aun 
in filtrad a  do

coágulos es-
ob-

H echa una  incisión  en  el fondo de la  su p erfic ie  esterna) 
del lado opuesto  á la a b e r tu ra  p a ra  volver la p lacen ta  sin 
a lte ra r  aquella , se  co m p ro b ó  q u e  n inguna  a lteración  pato-l 
lógica p re sen tab a  y que  no  hab ía  n in g ú n  equ im osis n i su-[ 
fu sió n  sangu ínea .

E l orificio  po r donde debió  sa lir el feto e ra  rasgado y 
d e  un  cen tím e tro  d e  lo n g itu d : en  uno de su s  ángu los se 
en c o n tra b a  u n a  pequeña  p ro longación  co ria l, en  cuyo 
espeso r hab ía  im  coágulo  lib rin o so ; en  el co n to rn o  del 
orificio  las vello sidades plaxientarias eran  
m ás en  la ca ra  este rn a  do la  p ro longación  
san g re .

N ingún  resid u o  de feto se  ha lló  e n tre  los 
pu lsados p o r la  en ferm a desd e  que  M. G a lla rd  le 
se rv ab a .

¿Se tra ta b a  en  e s te  caso de un  ab o rto  espon táneo  ó 
provocado? T al e ra  la  cuestión  que  su rg ía  an te  este  pro­
ducto  p lacen tario ; el in te rro g a to rio  de Ja en fe rm a , hecho 
p o r d is tin ta s  p ersonas y  en  d iversas ocasiones, noperm itia 
afirm ar n ada .

D e d o s  m odos d is tin to s  p u ed e  exam inarse  la  cuestión 
según  q u e  se tengan , p a ra  fo rm u la r el ju ic io , m ás dalos 
que los p roporcionados p o r  el exám én  anatóm ico  del 
huevo ó según que  los re su U ad o sd e  este exáu ien  permitan 
re lac io n a r los indicios que  provengan del estado  sano di  ̂
la pac ien te  con  su s  an teced en tes  patológicos, con  los sin*' 
tom as c sp e rim en lad o s d u ra n te  su  em barazo , no solo  lia s -t 
la  su  p re m a tu ro  té rm in o  s ino  au n  algunos d ias después; 
pues sab ido  es que  los acciden tes p o s te rio re s  a l aborio 
son  capaces de ilu s tra rn o s  en  c ie rto  m odo acerca de las 
c ircu n stan c ias  que le pueden  h ab e r p roducido .

Veam os en  p r im e r  lu g a r  lo que  podíam os d e d a c ir  peí' 
el exam en  anatóm ico  aislado  d e  toda o tra  investigación, 
suponiendo  q u e  n inguna  m ás d iese  de si la in s lru c d o ii d0 
el su m ario , si el caso e ra  legal. L
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placenta y  su s  m em branas, y  que en  el m om en to  de h a -  
llarie se en co n trab a  co m ple tam en te  v uelto  so b re  s í m is­
mo com o un  dedo de g uan te . Su ca ra  in te rn a  ó corial 
era es te rn a , y osla inversión  se  liabia veriQ cado á  trav é s  de 
una abertu ra  de bo rdes rasgados é irre g u la res  y apenas de 
un cen tím etro  de largo . E l coágulo que  se encon tró  en  la 
prolongación coria l, de que  ya hem os hecho  m ención , á 
pesar de e s ta r im pregnado  aun  de m a te ria  co lo ran te , e ra  
librinoso y exam inándole  con  a tención  p e rm itía  afirm ar 
que le hab ía  p ro duc ido  u n a  h em o rrag ia  p o r  ra sg ad u ra  ó 
sección de los te jidos, pero  no p o ra p o p le g ia . E ncontrábase  
tam bién  en  una de las  p a r te s  m ás delgadas de las cu b ie rta s  
del huevo y no e n tre  las vellosidades p lacen ta ria s , pun to  
donde deb ieran  p re sen ta rse  los d e rram es  apop léticos en 
caso de ex is tir. E n  la  p a r le  m ás g ru esa  co rresp o n d ien te  
á la inserc ión  del co rd o n  no se en co n trab a  n in g ú n  in d i­
cio que revelase u n  estado patológico  de l huevo ; n inguno  
de esos coágulos apop lé tico s que  h ab itu a lm en tc  se p res- 
sentan constituyendo  la  lesión  casi ca rác te ris lic a  de l ab o r­
to natu ra l.

E l co rdon  adheren te  á la  p lacen ta  es tab a  san o . H abíase 
roto á cinco cen tím etro s de d is tan c ia , p u n to  q u e  en v ista 
de la  edad  del p ro d u c to , co rresp o n d ía  a l n ivel de su  in ­
serción fetal; ofrecía b as tan te  resis tenc ia  p a ra  h ac e r c ree r 
que d eb ió ro m p erse  á im pu lsos de un  esfuerzo  m uy  e n é r ­
gico. D em ostraban  estas observaciones que  la p ro lo n g a ­
ción  á que  hacem us re ferenc ia  no se h a b ía  m acerado  des­
pués de m uerto  el fe to  en  las  aguas del am nios, y  p o r lo 
tanto el p ro d u c to  de la  concepción  no  h ab ía  m u e rto  m u ­
cho antes de p ro d u c irse  el ab o rto . A un h ab ía  o tro s in d i­
cios, su m in is trad o s tam b ién  p o r el co rd o n , q u e  p ro b ab an  
la persis tenc ia  de la  v ida en  el feto; d e  su s  tre s  vasos sólo 
uno con ten ía  san g re , la  vena; los o tro s d o s , las  a rte ria s , 
se hallaban  vacíos y este  es un  signo cu y a  im p o rtan c ia  es 
m uy g ran d e  p ara  G a lla rd . A firm ábase, p u es , po r u n a  
parte , q u e  el p ro d u c to  de la concepción  no p resen taba  
n inguno d e  esos estados pato lógicos q u e , de te rm in an d o  
su m u e r te  d u ra n te  la  gestación, pueden  esp lica r el abo rto  
n a tu ra l, y  p o r o tra  p a r te  que  el feto se en c o n trab a  vivo 
en el m o m en to  en  q u e  el ab o rto  se p ro d u jo . ¿Cuál ha s i ­
do, p u es , la  causa  eficiente de este p a r to  p re m a tu ro ?  P u e­
de e n c o n tra rse  en  la  ra sg ad u ra  que  ex iste  en u n  pun to  de 
la c ircunferencia  de l huevo  y á  cuyo  trav és  se  in v irtió  la 
placenta.

C ierto  es q u e  esta inversión  no p u d o  verificarse  sino  á 
consecuencia de la tiran tez  p ro d u c id a  p o r  el co rdon  en el 
punto  en que estab a  in se rto : com préndese  en  efecto que  
habiendo a travesado  p rim ero  el feto la a b e r tu ra ,  a r ra s tró  
consigo el cordon  y la  p lacen ta , p rovocando  el d esp eg a­
m iento y la  invers ió n . P o s ib le  es, según  L eb lo n d  h a  s u ­
puesto , que  e s te  fenóm eno sea consecu tivo  á tracciones 
ejercidas so b re  el í^eto p o r una p inza, en  el m om ento  
de franquear el cuello; pero  no h ace  fa lta  esta p o te n ­
cia es lraua  para  e sp lica r lo o cu rrid o . U oa vez el feto i n ­
troducido  e n tre  los lab ios del cue llo , se  h a  visto  im p u lsa ­
do por les  contracciones u te rin a s , com o u n  hueso  d e  ce­
reza com prim ido  é n tr e lo s  dedos; y  el co rd o n , después de 
resistir m ucho  tiem po , haciendo  que  la p lacen ta  se vo lv ie­
se, concluyó p o r  ro m p e rse  m ien tras  q u e  el resto  de l huo • 
vo a d h e re n le a u n á  la  ca ra  in te rn a  del ú te ro  p e rm itía  la 
salida del em b rió n .

Según esto , no es en  la ru p tu ra  del co rd o n  ni en  las 
tracciones hechas so b re  el feto donde p u e d e  verse  la m ano 
crim inal que p rovoca el ab o rto , sino  en la  rasgadura  á tra ­
vés de la  cual salió el feto y  se  in v ir tió  la  p U c eu ta . E n  
efecto, ¿cómo p o d ría  p ro d u c irse  esta  a b e r tu ra  e sp o n tán e a ­
m ente? Aun los que  han  negado la c r im in a lid ad  en  este 
hecho , no lo d icen . A firm an ú n icam en te  que  puede o cu r- 
rir^lo m ism o en  los abo rto s  m ás n a tu ra le s . P e ro  esto  en ­
cuén trase  reb a tid o , no solo  po r el a u to r  a qu ien  p e r te n e ­
ce la Observación, sino po r f lh am p ertie r q u e  en  sus Leccio­
nes sobre las hemorragias puerperales (1874) d ice: «Las 
m em b ran as se rom pen  con d ificu ltad  espon táneam en te  y 
cuando se p resen tan  rasgadas, débese <á los dedos de l c i r u ­

jan o , ó á a lgún  in s tru m e n to  usado  p o ré l, q u e  la  d islacera, 
o ra  pasando á través de la  p la c e n ta , o ra  d espegando  uno 
de sus bordes.n

E l in s tru m en to  que  rasgó las  m em b ran as  en  el caso que  
nos ocupa , no iba gu iado  p o r  la  m ano de un p rá c tic o , s ino  
p o r una  m ano c rim in a l. Al a firm arlo  no se h ac ia  u n a  s u ­
posición p u ra m e n te  g ra tu ita  sino  conform e á las  d o c trin as
de los hom bres m ás au to rizados, que  co n cu erd an  en  a t r i ­
b u ir  á  la  ru p tu ra  de las  m em b ran as , cuando  se  verifica en  
una época tan  poco ad e lan tad a  del em barazo , una  signifi­
cación conform e con  la  q u e  en  este caso se d ió . Uó aqu í 
u n  párrafo  en  que  se fo rm u lan  las  o p in io n es  de Tardieu,
y D evergíe: , ,  , . . ,

«Las m em branas p u ed e n  ta m b ié n  a b r ir s e  con  m as o 
m enos a m p litu d  ó d esp eg arse  en  una  eslension  m as ó m e ­
nos considerab le , c irc u n s ta n c ia  q u e , s i co incid iese con  una  
pequeña d ila tac ió n  del cue llo  u te r in o , co n d u ce  á  e sc lu ir  
la idea  de un  trab a jo  espon táneo  de espu lsion  del fe to  y  
esp lica p o r el co n tra rio  la  in tro d u cc ió n  de u n  agente
m ecánico  en  el in te r io r  d e  la  m a triz  »

Ja e q u e m ie r , que expone tam b ién  el m odo de v e r if ic a r­
se el abo rto  ria tu ra l y espon táneo , d ice : « D u ran te  los dos 
ó tre s  p rim ero s  m eses el huevo  se a rro ja  e n te ro , a  no se r  
que  una  in te rv en c ió n  in tem p es tiv a  venga á  ro m p er las 
m em b ran as con el ob je to  d e  d esp ren d erle .»  Mas ad e la n te  
com pleta  aú n  esta  p ro p o sic ió n  re la tiv a  á los ab o rto s  e s­
p o n tán eo s , opo n ien d o  la ca ren c ia  de ru p tu ra  en  las  m etn - 
b ra n as  d u ra n te  los dos p rim ero s  m eses, a  su  frecuenc ia  
en  u n a  época m ás ad e lan tad a  de l em barazo . «Se ro m p e n , 
d ice, con frecuenc ia  p o r  la s  co n tracc io n es  u te r in a s ,  y 
esta ro tu ra , muy común desde d  cuarto mes, es co n s tan te  
en el q u in to  y en  e l sex to , en los cuales el a b o r to  co ­
m ien za  á sem ejarse  en  su s  fenóm enos al p a r to  p re m a tu ­
ro . H asta la  m ita d  del em barazo  la d iv isión  de l h uevo , la 
sa lid a  del líq u id o  am nió lico , l a  de l fe to , ú tile s  p a ra  com ­
p a ra rse  bajo o tro  p u n to  de v is ta , son  actos^ de u n a  irn p o r- 
tan c ia  sec u n d aria  considerados com o fenoffjenos d e l t r a ­
bajo .»  , , ,

S i la  cuestión  de in te g rid a d  ó d iv isión  del huevo  no  es 
m ás q u e  un  fenóm eno acceso rio  p a ra  los p rác tico s bajo el 
p u n to  de v ista  m ecán ico , p a ra  los m édicos leg istas  tiune 
una  im p o rtan c ia  cap ita l bajo  el aspecto  de la  com pro-^ 
bac ion  d e  las c irc u n s ta n c ia s  n a tu ra le s  ó acc iden ta les  que 
h an  p resid ido  al ab o rto . De e sp e ra r es q u e  esta  cu es­
tión  se estu d ie  con  m ayor in te ré s ; pero  e n tre  tan to , y  Iia- 
ciendo ap licación  a l caso ac tu a l, pu ed e  a f irm a rse , según  
G a lla rd , q u e  s i el ab o rto  h u b ie ra  sido  n a tu ra l, el huevo 
liu b ie ra  sa lido  e n te ro . E n  to d o  caso, sí u n a  en ferm edad  
de la  p lacen ta  h ab ía  d e te rm in ad o  la ro tu ra  de su s  m e m ­
b ran as  d e  m odo q u e  p e rm itie se  la  cspu lsion  sepa rada  del 
em b rió n  en  una  época tan  poco ade lan tada  del em barazo , 
se h u b ie ra n  en co n trad o  en  los re s to s  de l huevo  lesiones 
d e  e s tru c tu ra  ó d e  te jid o , que  en  vano so h an  buscad o , v  
no se  en c o n tra ría  la  inversión  de la p lacen ta  so b re  si 
m ism a á  trav és  de un orificio  e s trech o , inversión  que  
n in g ú n  au to r in d ica  q u e  p u ed a  p ro d u c irse  en  un  ab o rto  
n a tu ra l  de dos m eses, y que  p ru e b a  la  le n ti tu d  y d ificu l­
tad  con q u e so  verificó  el d espegam ien lo  dc l h uevo .

E sto , po r lo q u e  re spec ta  ú n icam en te  á la  p a r te  an a tó ­
m ica; pero  el in te rro g a to rio  de la  en fe rm a , a u n q u e  in ­
com pleto  p o r no h ab e rse  p e rm itid o  co m p ro b a rle  con te s ­
tim on ios co n trad ic to rio s , i lu s tra  m ás la  cu e s tió n . P o r  
variadas y p rec isas que  hay an  s ido  las p re g u n ta s , no se 
consiguió  una  confesión; tra táb ase  de u n a  m u je r , cuya 
sencillez no pod ía  so rp re n d e rse . H abía ten id o  un  n iñ o , y 
v iv ia  en  una  casa do p ro s titu c ió n  en  d o n d e  estaba com o 
c riad a . No ig n o rab a  su  em barazo , que  la desagradó  en 
ex trem o , sin  que  e lla  d is im u lase  el enojo, que  le p ro d u ­
cía; pero  no sabe cóm o esp licar la  te rm in ac ió n  p re m a tu ra  
d e  esto em barazo , tan  confo rm e con  su s  deseos. Lo a tr i ­
b u y e  á las  fatigas p ro d u c id as  p o r su  tra b a jo , po r m ás que  
este  no fuera  e sc e s iv o ; no hab ía  c a íd a , co n tu s ió n , ni 
n inguno  de esos acc iden tes que  pueden  p ro v o car el a b o r­
to , al cual tam poco  es tab a  p rc ílisp u csta  esta  m u je r  po r
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8u estado d e  sa lu d  a n te r io r  que, com o hem os d icho , e ra  
perfecto . N ótese, por ú ltim o , que  no in te rv en ía  en  los 
actos de p ro s titu c ió n  de la casa en que  tra b a ja b a , y que 
no ten iendo  con tac to  m ás que  con im  h o m b re , tam poco 
se en co n trab a  expuesta  á la causa d e  abo rto  que re su lta  
del abuso  escejivo  de las re laciones sex u a les . A sí, pues, 
se ig n o rab a  en  rea lid ad  la causa de este ab o rto , y  esta ig­
n o ran c ia  es, s ino  una  p ru e b a  p eren to ria , una p resunción  
que  nos au to riza  á  no consid era rla  com o n a tu ra l.

Los p rim ero s  s ín tom as sobreven idos h ác ia  el 5 ó 6 del 
m es, consistieron  p rim ero  en  cólicos vagos; luego en  p é r­
d idas sangu íneas que  v in ie ro n  d e trá s  de un flujo  leucor 
ré ico  que  padecía la en ferm a desde q u e  sus reg las h a ­
b ían  desaparecido  ; es d e c ir ,  desde hacía  cinco sem anas. 
D ebem os lija rnos en este p rim er p u n to , p a ra  hacer n o ta r 
lo poco q u e  c o n c u e rd a  con  el exám en  del huevo  (jue so 
p re sen tó , un em barazo , no  de cinco sem an as, sino  de dos 
m eses po r lo  m enos. P or lo dem ás, csp lícase por (p ió la  eti- 
íe rm a  h a  pod ido  de jar pasa r s iu a la rm a rse  la  p rim era  época 
de sus reg las esperando  hasla  la segunda , p ^ra co n firm a r­
se  acerca d e  su gestación y uso de los m edios á que  parece 
ha re c u rr id o  para h acerla  cesar. D esde el dia 7 los d  dores 
se h ic ieron  escesivos, y la h em o rrag ia  aum en tó . ¿Q ué hizo 
en v ista ue esto? F u é á  b u sca r un m édico, según d ice, pero  
lo  que  es m á s  s igu iíica tivo  es, que  no pu ed a  d ec ir  el n o m ­
b re  y las seü;is de este  m édico , ni in d ic a r  el tra tam ien to  
q u e  la p re sc rib ió , tan  com plicailo , según  e lla , q u e  no h a -  
b ia  podido e jecu tarle .

N o es esto  to d o ; esta m u je r con cólicos v io len tos co m ­
plicados con  p érd id as  sangu íneas a b u n d a n te s , que  se cree 
em b arazad a  y que  po r lo  tan to  deb ía  te m e r el m al p.arío, 
n o  sólo no se  cu id a  p o r la sola razón de q u e  el p lan que  le 
hab iau  ind icado  era  m uy  com plicado , s ino  que  tam poco 
tiene  el cu idado  de m ira r  n i de hacer que  nad ie  m ire  los 
co á g u lo sq u eesp u lsa . No s a b e s ic o n ie n ia n ó  no el em brión , 
p e ro  cuando  se decidió  á co n su lta r  á M. G allard, fue d e s ­
p u és  de la  salida del p ro d u c to , y la  p lacen ta  hab ía  espe- 
rira - 'iilad o  ya en tonces tracciones tan  en é rg ica s , q u e  se 
h ab ía  vuelto  á través de la  ra sg ad u ra  q u e  d ió  salida al feto. 
8ó lo  el d ia  10 fué cuando  acud ió  á los conoc im ien tos dcl 
p ro fe so r m encionado .

A d ec ir  v e rd ad , á uo se r  (|ue le  asis tie ra  á lodos los ac­
tos de u n  ab o rto , no es posib le  segu irlo s con  m ay o r exac­
t i tu d  que  en  el caso ac tua l.

G a lla rd  p re te n d e  sac a r de él una co n c lu s ió n  p rác tica , 
y  ap licab le  á  m uchos casos, líl c ritiien  del ab o rto  es uno 
d é lo s  q u e m a s  se  m u ltip lican  á n u e s tra  vista, sin (¡ue po­
dam os con las leyes re p r im ir le  ni ev ita rle , po rijue  la c ien ­
cia m édica no h a  podido com pletar, com o todos deseam os, 
el estud io  de este  pun to , Aun se p ro lo n g aría  m ás n u estra  
im potencia, s i s iem pre  tuv iéram os q u ea le n c rn o s  á las con ­
d iciones, d en tro  de las cua les se hacen  •liaü itualm cnte las 
indagaciones legales, es decir, cuando  hay que  em itir  d ic - 
lám en  sólo  p o r el exam en de u n a  m u je r  vista a I cabo de al­
gun o s dids de su ab o rto , condiciones en las que, no solo es 
im posib le  reco n o ce r s i h a  sido  n a tu ra l ó p rovocado , s ino  
que  es m uy  difícil es tab lecer s i lo h a  h ab ido  ó no , so b re  
todo cuando se tra ta  en los p rim eros m eses dei e m b ara ­
zo. E s ,  p u e s , necesario  in s is tir  cuan to  es posible en la 
necesidad  de ex a m in a r el feto, ó las parte s  que de él ha­
yan  podido q u e d a r después de las m an iub ras abortivas. 
D ebem os, p u es , hacer co m p re n d e r á la ju s tic ia  la necesi­
dad  de que  su ac(;ion sea ráp ida  , si q u ie re  ob tener de las 
investigaciones m édicas todas las  J ucls q u e  debe  (-sperar. 
E sta  acción, po r o tra  p a r te , es m uclio  m ás fácil de lo que 
o rd inariam en lft se c ree . Basta con no e sp e ra r ó  que  la 
v id a  de la  m u je r  que  h a  provocado un ab o rto  pe lig re , 
p a ra  com enzar las d iligencias. G allard  p ropone que  se vi­
gile re lig iosam en te  á las personas que  se dedican á tan 
cu lpab le  in d u s t r i a , h a r to  conocidas, según él aseg u ra , en 
su  país; en el nuestro  e s  sin  d u d a  m enos frecu en te  el 
aborto  c r im in a l, pero  tam b ién  en  los casos en que  se p ro ­
ducen  es casi s iem p re  m uy  d iííc il el p o d er a v e n tu ra r  ju i ­
cio." , respecto  á las p e rsonas que  en el in te rv e n g a n , am ­

paradas casi s iem p re  p o r u n  m is te rio  no fácil de des­
c ifra r.

E ste  trab a jo  que  h em os tra sc rito  on su s  m ás p rinc ipa­
les consideraciones fué objeto  de a lg u n as  objeciones en la 
S ociedad  de M edicina le g a l , que  en  o tro  n ú m ero  tra sc ri­
b irem o s.

G.

Que han s

lirn’iTi Q nTT"

E s ta d ís tic a  é h ig ie n e  m u n ic ip a les .

E l  licenc iado  1). Jo sé  P laza C astaños, m édico  t i tu la r  de 
V iilarejo  dcl V alle, p rov inc ia  de A vila , h a  d irig id o  al 
A yun tam ien to  y vecinos de d icha p o b lac ión  u n a  sucinta 
M em oria que  ac red ita  su in te lig en c ia  y celo fucuUativo.

U eíié rese  al año  de 1874 , d u ra n te  el cual ha estado 
encargado  de la sa lud  de aquel p u eb lo , y co n stitu y e  uii 
m odelo  que  convend ría  im ita ra n  los p ro feso res de partido .

. l i é  aq u í la  casi to ta lidad  d e  la  re fe rid a  M em oria:
«Al acep tar tan nob le  y h u m a n ita rio  cargo  (el de velar 

po r la asis tenc ia  facu lta tiva), m e p ro p a se  q u e  del exlriclo  
cu m p lim ien to  de m i d eb e r re su lta sen  á la localidad los nía- 
ycires beneficios p osib les , y reco jiendo  con escrupulosiilad  
é  in te ré s  tod o s aque llo s da lo s y observac iones co n d u cen ­
tes  á fo rm ar ideas c la ras  y p re c isas  so b íe  la  topog ra íía  y 
clim ato jogía do esle  p u eb lo , así com o de la e tiogenesia  de 
g ran  nú m ero  de afecciones p red o m in an te s , fo rm é un  con­
ju n to , cuya  sín tesis  h e  d e  daros en  esle  d ia , así com o ta m ­
b ién  ac o n se já ro s lo s  p recep to s  de m ás n ecesaria  ejecución 
p a ra  la m ay o r s a lu b rid a d  p ú b lica .

lie  fo rm ad o  tam b ién  una  d e ta llad a  re lac ió n  de lod o s los 
enferm os som etidos á m i as is tenc ia , con  espresion  de la 
aleccion q u e  les aquejó , de su  tra ta m ie n to , d u rac ió n  do la 
en ferm edad  y te rm inac ión  favo rab le  ó fu n esta  dc l p ad e ­
cim ien to  (q u e p o d é is  e x a m in a re n  este  cu ad ern o ) con  o b ­
je to  de p o d e r  fo rm ar una  estad ística  tan  exacta que  en  la 
sucesión  d e  íd ro s años pueda se r  dato  de a lg u n a  u tilidad 
en  la estad ística  ad m iiiia lra tiv a  en su  sección  de Sanidad 
gen era l, com o de in s tru cc ió n  p a ra  los h a b ita n te s  de esle 
pueb lo , n u 'jo rando  í(uizá las  cond ic iones b igiéoicas en su 
p a rle  pú b lica  y m origerando  las  co s lu m b res  en  su  parte 
p riv ad a .
 ̂ No son estos los ún icos beneficios que  re p o r ta r  pueden, 

a m i ju ic io , estos sen c illo s  t r a b a jo s ,  p u es  p a ra  los m is­
m os p ro feso res es un  n o tab le  es tim u lo  el p o d e r p re sen ta r  
ir re c u sa b 'e s  p ru eb as  d e  su  p rác tica  lá c u lta liv a , a q u ila ta n ­
do tam b ién  su s  observac iones c lín icas , m odificando quizás 
los e rro re s  q u e  so b re  la  c lase á q u e m e  hon ro  d e  p e r te ­
n ec e r a lim en tan  c ie rto s ind iv iduos y hasta  colectiv idades, 
pod iendo  in flu ir  con  h  v e rdad  de n u e s tra s  aserc iones cii 
el convencim ien to  de q u e  no á la  cu estió n  económ ica de­
be a ten d e rse  e n la  p ro v is ió n  de las p lazas de titu la re s , sino 
a los m ay o re s  m érito s  científicos del qne  h ay a  d e  ser 
agraciado.

C reo ya llegado el caso de daro s  cuen ta  de m is obser­
vaciones y del desem pefm  de m i co m etid o , en  un  breve 
resum en  num érico  que  m ás fác ilm en te  pu ed a  g ra b a rse  en 
v u es tra  m en ic .

E sp ero  co n liad am en lc  en  la n o to r ia  bon d ad  de osle 
A yun tam ien to  y vec indario , q u e  aco jerá  con  benevolencia 
este pequeño  traba jo  que  m e p e rm ito  o frece r le  com o es­
casa recom pensa al c rec ien te  afecto  que  to d o s en  general 
m e d ispensan .

R E S U M E N .
f)iif<.'rmoi.

Durante el año 1874 han sido asistido,

Que han sido.

So han curado. 
Han fallecido..

Hombres...............
Mujeres.................
Niños..................... '58
iN iñ a s . . . . . . . . . . . . . . . . . .  I !';
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{Hom bres..............  5

Niñas.....................  3 s
Se han  p rac ticado  c u a tro  operaciones q u irú rg ic a s .
Han sido herid o s á m ano  a irad a  tre s  in d iv id u o s .
Se ha inocu lado  la  vacunará  78 n iños de am bos sexos. 
Los n ac im ien to s  d u ra n te  el año h an  sido  24 .
C onstando la  p ob lac ión  de 300  vecinos, según  se  d e s ­

prende de los datos de ese A y u n tam ien to , y ten ien d o  p o r  
térm ino m edio  cada fam ilia  cinco in d iv id u o s , la  p ro p o r­
ción de defunciones con  e l u ú m ero  d e  h ab itan tes  se eleva 
á  1,2 décim as p o r  100.

La de enferm os con  la de defunciones á 6  1[2  p o r  100 
próxim am ente.

La re lac ió n  q u e  h ay  e n tre  defunciones y  n ac im ien to s 
es com o 5  á  4 .

Ha en ferm ado  en  todo el año  u n a  q u in ta  p a r te  d e  la  
población.

Datos elocuen tes q u e  pa len lizan  lo s  incesan tes p ro g re ­
sos de la c ienc ia , q u e  a r ra n c a  á  los brazos de la m u e rte  
m uchos enferm os que  s in  su  poderoso aux ilio  h u b ie ra n  
sucum bido.

Las en ferm edades p re d o m in an te s  en  los n iños de am -, 
bos sexos han  sido  las en te ro -co litis  ó in flam aciones i n ­
testinales, y  las ec lam psias ó afecciones n e rv io sa s , d e b i ­
das en su  m ayor p a r te  á  la  d e n tic ió n , fu e rte s  ca lores y 
falta de h ig iene en  las m ad re s .

En los ad u lto s  h an  p red o m in ad o  las  fiebres c a ta rra le s  
y gástricas, y los re u m a tism o s m u scu la re s , fibrosos y  a r ­
ticu lares, deb idos con  especia lidad  á  trasg resío n es  h ig ié ­
nicas; no h an  fa ltado  tam poco  afecciones de o jos, c o n ­
jun tiv itis  ca ta rra le s  en  su  m ayor p a rle . E n  las m u je re s  
todas las en ferm ed ad es se h an  com plicado  con  el e le ­
m ento nerv ioso  é h is le rifo rm e , s iendo  en  m uchos casos 
rebeldes al tra ta m ie n to .

Los p ad ec im ien to s  crón icos han  segu ido  su  cu rso  c a u ­
sando a lgunas defunciones, p e ro  en  general sin  g ran d es 
exacerbaciones.

E l p re sen te  año se h a  hecho  no tab le  po r las pocas v a ­
riaciones a tm osféricas y escasez de lluv ias: no h a  hab ido  
g randes fenóm enos m eteoro lógicos n i c lim ato lóg icos; la  
tem p era tu ra  h a  oscilado  e n tre  0” y  12“ C ., y en  v erano  
se h a  elevado p o r té rm in o  m edio h as ta  34“. A consecuen­
cia sin duda d e  tan  n o tab le  seq u ía , no  h an  p re d o m iu ad o  
las fiebres de tip o  in te rm ite n te , lerciano y cu a rlan o , qu e , 
según datos fiiledignos, e ran  endém icas en  la localidad: 
los pocos casos que se h an  p re sen tad o  h a n  ced ido  á  la 
acción de lo^ an litíp ico s .

S iqu iera  sea b reve , en in te ré s  d e  m is co n tra tad o s  he 
de p re sc rib irle s  a lg u n as reglas d e  h ig iene, q u e  si b ien  
son las genera les  d e  la  c ien c ia , tienen  algo de especial 
por la topografía del pu eb lo , vegetación  de l valle, y co n s­
trucción de las  m oradas de su s  hab itan tes .

La hig iene p ú b lica  rec lam a  im p erio sam en te , y y o -e le -  
To mí petición  al A yun tam ien to , p a ra  que  d isponga lo 
« n v e n ie n le  á fin de q u e  en  el pueblo  haya' la m ayor 
lim pieza, aconsejando  q u e  se  b a rra n  las  calles d ia ria - 
tnente, y se  im p id a  que  las basu ras y esc rem en tos sean  
Wrojailos á  la  vía pú b lica . A conséjese en  beneficio d e  la  
Agricultura q u e  u tilícen  lodos los despojos, recogiéndolos 
según el s is tem a m o d ern o , en  g ra n d es  b a rrile s  ó tinajas 
em potradas bajo tie rra , y q u e  se u es ira lm en le , p o r ejem  - 
pío. podrían  lim p ia rse , y s e r  arro jadas en sitios lejanos 
«e la población en  los te rren o s  de cu ltiv o .

Haya severa in specc ión  en  las ca rnes q u e  se  espendan  
pera i i consum o, y en  tiem p o  ca lu roso  p ro h íb ase  su v e a -  
tA trascu rridas tre in ta  y  seis ho ras  después de la m u e rte  
oe las reses. Q ue estas estén  sanas, y  se p ro h íb a  en  a b ­
soluto la venta de la  ca rn e  de c a b ra , pue^ q u e  la esp e - 
t'ioncia lia dem o strad o  su  m a lig n id ad  en esta localidad .

La hig iene p riv ad a  rec lam a com o m edidas sa n ita ria s  
Srao núm ero  d e  p recep tos de necesaria  e  ecucion, 

Aconsejo á todps u n a  escrupu losa  lim pieza, ob ten ien d o

este inap rec iab le  beneficio  san ita rio  s in  trab a jo  n i s a c r i ­
ficio alguno.

P ro cú ren se  la v a r todos los d ias  m an o s , c a ra  y  cabeza 
con  agua  fr ia , ta n to  h o m b re s  com o m u jeres  y  n iñ o s; p e í­
nense  d ia riam en te  ó  có rtense  el cabello  u n a  vez al m es. 
A dqu irida  u n a  vez esta  san a  co stu m b re , que  no  m e c a n sa ­
r é  de encom iar, les se rá  cóm odo y senc illo  e l p ra c tic a r lo  
y d ism in u irá n  m ucho  las repugnan tes en ferm edades que  
la suc iedad  en g e n d ra , com o la  sa rn a , liñ a , e tc .,  e tc .;  no 
de jan d o  tam puxo de te n e r bu en a  p a rte  en  las  afecciones 
d e  ojos que  se  h an  p re se n ta d o , la  fa lta  de lim pieza en  las 
m an o s.

A  lo m énos u n a  vez al ano 
lid ad .

D ebe ev ita rse  d o rm ir  al 
fac ilidad  de q u em ad u ras  y

láv en se  el c u e rp o  e n  to ta -

lado de la  lu m b re , p o r  la  
posib ilidad  de e n fe rm e d a ­

des de gargan ta , p ro d u c id as  p o r  el ca lo r y el h u m o . P r o ­
cú ren se  h ac e r ch im en eas y q u e  los h u m o s resinosos d e  
la  leñ a  no se esp a rzan  po r las  hab itac iones.

D eslíérrese p a ra  s iem p re  la co stu m b re  de an d a r d e sc a l­
zos y s in  m edias, p u es  so b re  la exposic ión  á lesiones, 
co r ta d u ra s , p ic a d u ra s  de in sec to s, e tc ., e tc . ,  es ta m b ié n  
o rig en  de en ferm edades, g en e ra lm en te  re b e ld e s , so b re  
todo  en  tiem po frió  y h ú m ed o , p red ispon iendo  á  los p a ­
d ec im ien to s  reum áticos endém icos en  la loca lidad .

E n  tiem p o  d e  veran o  no debe  d o rm irse  al ra so  p o r  la  
pern ic io sa  in fluencia  del a ire  h ú m ed o  y sa tu ra d o  d e  e m a ­
naciones ó gases dele té reos q u e  ex is ten  en  ia a tm ó sfe ra  y 
que  es la  causa m ás abonada p a ra  c o n tra e r  fieb res  in te r­
m iten te s . P ro cú rese  d o rm ir  en  su  m ism a h ab itac ión  a u n ­
que  sea en  el suelo  ó  ten ien d o  alguna v en tan a  a b ie r ta , 
p e ro  nu n ca  á la  in tem p erie .

O tras m u ch as reg las de s a lu b rid a d  p o d ría  in d ic a ro s , 
p e ro  au n q u e  no  d e  m e n o r im p o rta n c ia  que  la s  an te d ic h a s , 
so n  qu izá  de m ás d ifíc il realización , y p o r tan to  sólo  as­
p iro  a q u e  en  el p róx im o  año  e n tra n te  tom éis en  consi­
d erac ió n  m is buenos deseos y no  tengam os que la m e n ta r  
acciden te  alguno p o r  las an ted ichas causas.»

SECCION PRACTICA.

F A C U L T A D  D E  M E D I C I N A .

CLÍNICA DE GINECOLOOIA.

Com o .. .u j  Heno de in te ré s , p o r -as d j j i ic c io n e s  p rác­
ticas á  que  se  pre-ita, respecto  á  la  u tilid ad  de la in te r ­
vención  a r tís tic a  en  los parto s laboriosos, c reem o s que  
se rá  conocido con  gusto  p o r nuestro^  lec to res el s igu ien te  
caso c lín ico , que  debem os al jóven  [irufesur D. E n r iq u e  
C am pesino , á qu ien  po r su acertada  i 'i le rv e n c io n , es de­
b ido  el liso n je ro  éxito  que  en él se ha o b ten id o .

T ra táb ase  d e  u n a  em b araza d a , llam ada  M argarita  M ar­
tínez, n a tu ra l de M élida (N avarra), de 25 añ u s, b ie n  reglada 
y p rim eriza .

H abiéndo re c o rr id o  los 2 7 0  dias de la  g estac ió n , s in  
o liservar m as que  los fenóm enos p ro p io s  d e  su  e s t i l o ,  
fué acom etida el d ia  30 de Q c tu b re  d e  una  cefalalgia i n ­
ten sa  seg u id a  de vértigos; estos dos s ín tom as n o  d esap a­
re c ie ro n  hasta  las seis de la ta rd e  del m ism o d ia . v iéndose 
su s titu id o s  por un  acceso ec lám psico  q u e  d u ró  d iez m i ­
nu to s  no  q u e d in d o  la en fe rm a  después del a taq u e  con  
sus facu ltades in te le c tu a le s  en estado n o rm al, s ino  en  u n  
com a p ro fu n d o  im posib le  de vencer. R ep itie ro n  s u s a c c e -  
sos sem ejan tes d u ra n te  to d a  la noche del d ia  30  y en e l 
d ia s igu ien te  s in  v j r i a r e n n a d a  respecto á su  in ten sid ad  
y form a. E s tab an  ca rac te rizados por co n tracc iones e n é r ­
gicas d e  los m iem b ro s  su p e rio re s , q u e  se e s teu d ian  á 
poco tiem p o  de su  p re sen tac ió n  al resto  del o rg a n ism o , 
no  siendo  es tra ñ o  á  este espasm o el te jido  p rop io  de la  
m a triz , que  ap ris io n ab a  al fe to  y le im ped ía  d esce iid e r 
p o r los estrechos pelv ianos.
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D u ra n te  la noclie  de l d ia 30  se tra tó  d e  com batir la  
ec lam psia  p o r m edio de los an liespasm ódicos s in  re sa lla d o . 
E n  la v is ita  del 31 , á las  once de la m a ñ a n a , la  en ferm a 
co n tin u ab a  en  el m ism o estado , y reconocida p o r D. F ra n ­
cisco  C orte ja ren a  observó  q u e  no  h a b ia  d ila tac ión  en  el 
cue llo  u te rin o , considerando  u rg e n te  la  p rim e ra  in d ic a ­
c ió n , la  de t ra ta r  la ec lam p sia , y d ispuso  en  su  v ir tu d  un  
b añ o  general de 2 8 “, y de q u in ce  m in u to s  d e  du rac ió n ; 
n a d a  se consiguió , la en ferm a co n tin u ab a  eq  un  caro im ­
p o sib le  de v en c e r. A la una  d e  la ta rd e  del m ism o d ia  
reconocí á la en ferm a y observé q u e  la d ila tac ión  em pe­
zaba á p re se n ta rse , no  h ab ien d o  espu lsion  de líqu idos. 
E n  este  estado  se com p ren d ió  q u e  el p a r lo  avanzaría y 
se ría  el m e jo r m edio  p a ra  ver te rm in a d o s  los fenóm enos 
a la rm a n te s  q u e  se h ab ían  p resen tado ; pero  p o r  o tra  p a r te , 
e l pulso  se iba  d eb ilitan d o  dem asiado , la  pacien te se 
en c o n trab a  en  un  estado  que  in d icaba  una  m u e rte  p róx i­
m a  y n ad a  se pod ía  h a c e r  p a ra  te rm in a r  el ac to ; n ingún  
ag en te  d e  los que  o b ra n  so b re  el p a ré n q u im a  del ú te ro  
pod ía  ad m in is tra rse  p o r el tr ism o  invencib le  q u e  ex istia , 
no  era  posib le  m an u a lm en te  co jer al íbto y h ac e rle  descen­
d e r  tam poco , pues no  hab ia  d ila tac ión  v ac in a l su íic ien ie  
p ara  p o d e r in tro d u c ir  la m ano y el an teb razo . T em ib le  
e r a  em p lea r o tro s  m edios com o la titilac ió n  del cuello , 
la s  inyecc iones frías  ó la  p u n c ió n  de las m em b ran a s , po r 
e l esiado  de la  en fe rm a  y po r el p e lig ro  de que  se  vac iara  
la  bo lsa  de las  aguas p o r com p le to  y se rep leg ara  la  m a­
t r iz  m ás so b re  el feto.

A  p e sa r  de l estado g en e ra l d e  la  m u je r , y con  el ob jeto  
d e  ver s i la  c ircu lac ión  pod ía  reg u la riza rse , d ispuso  el 
q u e  su sc rib e  una  evacuación  san g u ín ea  de 6  onzas; t r a s ­
c u r r ió  u n a  h o ra  y n ad a  se ad e lan taba .

E n  u n ió n  de los señ o res  in te rn o s  ü r io s te , M uñoz y C res­
p o , pasam os toda la ta rd e  al lado  de la  m u je r , em pleando  
a lg u n o s m edios, p o r  ejem plo , las com presas anestésicas, 
p e ro  s in  consegu ir éxito  n in g u n o .

A las cu a tro  de la  m ism a reconocióse n u ev am en te  á la  
en fe rm a , y pud im os convencernos de la ro tu ra  de la bolsa 
y  d e  la posición cefálica del fe to , F u é  descend iendo  m uy 
p a u la tin a m e n te  hasta  e s trech o  su p e r io r ;  pero  de este 
p u n to  n a d a  avanzó , h a s ta  que  te rm in a m o s  a rtif ic ia lm e n te  
e l p a r to .

A  las once y m edia de la  noche , no ade lan tando  el tra ­
b a jo , e s tando  la m ad re  p ró x im a  á  e sp ira r , p u es  se p re ­
sen tó  un h ipo  in tenso , y no hab iendo  con tracc ió n  reg u la r 
de la m a triz  p a ra  hacer avanzar al fe to , in ten tam o s  n u e ­
v am en te  en g an ch ar el m en tó n ; pero  no se consigu ió  en  
tre s  ten ta tiv a s  p rac ticadas. V iendo  la in u tilid a d  de todos 
los m ed ies  em pleados, nos decid im os á e x tra e r el fe to . Co­
g im os el fó rceps, é  in tro d u c ien d o  la ram a m acho  po r la 
p a r le  la te ra l derecha  de la vag ina y  la ram a  h e m b ra  p o r 
el lado opuesto , sirv iendo  de gu ia  la  palm a de am bas m a­
n o s , sin  g ran  trab a jo  log ram os a r tic u la rla s , em pezando  á 
p ra c tic a r  las  tracciones necesarias p a ra  verifica r la ex p u l­
s ión  del feto , y después de ocho m in u to s  le  sacam os, te ­
n ien d o  la sati^faccion de que  d ie ra  señales de ex istencia  
e n tre  las m ism as ra m a s  de l in s tru m e n to : después de la ­
vado  y vestido  fué tra s lad ad o  á  la  casa Inc lu sa . Es de ad­
v e r t i r  q u e , después de ex tra ída  la  cabeza con el fórceps, 
h ab ia  resistenc ia  p a ra  ac ab ar de d esp ren d e r el feto , y esto 
e ra  deb ido  á te n e r  cua tro  v ueltas  de cordon  ai cue llo , 
s ien d o  preciso  deshacerlas  para que  acabase  d e  sa lir.

E n tre  el pa rlo  y el a lu m b ram ien to  se  p re sen tó  una  
m e tro rrág ia  tan  in ten sa  que  c re íam os v e r e sp ira r  á la m u ­
je r :  em p leam os todos los m ed ios racionales com o so i las 
com p resas  fr ía s , las inyecciones, el co rnezue lo , ya de ad ­
m in is trac ió n  posib le  po r ce d e r a lgún  ta n to  el tr ism o , y 
v iéndo  la in u tilid ad  de lodo lo h ech o , creim os u rg e n te  la 
esiracciori artific ia l de las secund inas y  la  p ra c tic a m o s , 
ced iendo  in .'tan ián eam en le  la h em o rrag ia .

L a en fe rm a  fué f-gada y colocada e n la  cam a. Los acce­
sos eclám psicos d ism in u y ero n  en  fre c u e n c ia é  in ten sid ad ; 
p e ro  p ara  te rm in a r lo s , d ispusim os to m a ra  la m ism a no ­
c h e  una d iso lución  de 4  g ram os d e  b ro m u ro  po tásico , que

fué n ecesario  re p e tir  dos veces al d ía  s igu ien te , tom ando 
en  2 2  h o ra s  12  g ram o s del m ed icam en to . T am bién  la 
d isp u s im o s  u n a  pocion  em enagoga, con el objeto  de pro­
v o ca r el flujo loquíal: esta  p o cion  e s tab a  co m p u esta  de la 
t in tu r a  d e  castó reo  con  el ag u a  de m elisa y  un  ja ra b e  y la  
tom ó  d u ra n te  16  h o ra s  en  un ió n  con la in fusión  d e  culan­
tr i l lo . L a en fe rm a  h a  p re sen tad o  el sigu ien te :

DIABTO DB OBSEBVACION.

D ia 1.'*—Q ueda d icho  ya en  el ú ltim o  p á rra fo  de la 
O bservación.

Dia 2.*'—F u é  re tira d o  el tra tam ien to  a n te r io r  p o r  no 
e x is t ir  ya la  ec lám psia  y h a b e rse  p resen tad o , au n q u e  es­
caso , el flujo  lo q u ia l. E sp lo rad a  p o r D , F ranc isco  Corte- 
ja r e n a ,  c rey ó  in d icada  una  ap licac ión  d e  24  sangu ijuelas  
a l h ip o g ás trio  p o r in ic ia rse  la  m etritis , y una  disolución 
de acó n ito  p ara  to m ar á  cu c h a ra d as . Dieta de caldo.

Dia 3.®— Se observó  in co n tin en c ia  d e  o rin a . S igue el 
m ism o  tra tam ien to . E x iste  un de lirio  a l to ,  ro n q u e ra  y 
v é r tig o s .e n  el m om ento  de lucidez .

Dia 4 ."— Se sep a ró  e! acón ito , m énos frecu en c ia  en  el 
p u lso  (94 pu lsaciones), esc rec ion  v o lu n ta ria  de o rin a , ce­
d e  la m an ía  y d e lirio . Se la d ispuso  u n a  in fu sión  de q u i­
na y vajeriana  á co r ta d illo s  y  una d iso lución  d e  sulfato  
d e  q u in in a ; dos enem as.

D ía 5.®— Sigue el m ism o tra ta m ie n to , em pieza la fluxión 
m am aría  y au m en ta  el flu jo  loqu ia l. L as facu ltad es  in te ­
lec tu a le s  en  su  es tad o  n o rm a l.

Dia 6.®—Se separó  el su lfato  d e q u in io a , sigue  la fluxión 
m am aria ; se  la  d ispuso  el v ino  g ene roso  en  el caldo.

Dia 7 .® --Se la  p re sc rib ió  un  tra tam ien to  fe rrug inoso  
con el q u e  ha segu ido  hasta  e l d ia  2 0  de N o v iem bre  en 
que  p id ió  el a lta .

E . C. B.

C aso n o tab le  de fieb re  in te rm ite n te  la rv a d a .

J .  y., de 4 8  años de e d a d , casado , d e  te m p era m en to  
sangu íneo  y b isn  constitu id o  , s in  p red isp o sic ió n  alguna 
m o rb o sa , dedicado h asta  los 30  años á traba jos de l c am ­
p o , y en  la ac tu a lid ad  h o rn e ro , y de buenas co s tu m b res  
y  no peores au teceden les p a to ló g ico s , se s in tió  enferm o 
el 1 9 del pasado N o v iem b re , hab iendo  estado  el d ia  an te ­
r io r  en  m angas de cam isa y  espuesto  , p o r  consigu ien te , 
á  la  acción  del frío .

F u i llam ado  , y  su p r im e r  exám en  m e su m in is tró  los 
sigu ien tes d a lo s : d ecu b ilo  in d ife re n te  , ro s tro  encend i­
d o , con jun tivas in y ec tad as , pu lso  algo frecu en te  (8 0 ) ,
un  poco du ro ; cefalalg ia fro n ta l g ravativa poco g raduada; 
in co n tin en c ia  de o r in a ,  s in  q u e  e s te  liqu ido  excrem en ti­
cio p re se n tá ra  nada  d e 'p a r t ic u la r . 

Me 'M edia h o ra  an tes h ab ia  sen tido  frió  en  el b razo  d e re ­
cho , p e ro  no fué m uy  in te n so  , y  d e sa p a rec ió  p ro n to . Le 
d isp u se  coc im ien to  de cebada para  beb ida u s u a l , s in ap is ­
m os bajos aplicados d u ra n te  un  c u a r to  de h o ra , y  com pre­
sas em papanas en agua^ fr ia  en  el h ipogastrio , renovadas 
cada m edia h o ra . AI d ía s igu ien te  p o r la  m añ an a  , el en­
fe rm o  estab a  co m p le tam en te  ap iré tico  , sin  la  cefalalgia 
n i la  in co n tin en c ia  d e  o rin a  del dia an te rio r . P o r la noche 
hab ia  sen tid o  su  fren te  in u n d a d a  d e  sii'dor. L e  dispuse 
ca ld o  cada cu a tro  ho ras  y  u n  sop ica ldo  á m ed io d ía . P e r la  
ta rd e  con tinuaba  en  el m ism o  estado , m an ifestando  deseos 
d e  levantarse» q u e  no le fu e ro n  sa tisfech o s. E l d ia  21 por 
la m a ñ a n a  se  en co n trab a  tan  b ien  q u e  ya h ab ia  a lm or­
zado y  se p re p a ra b a  á v es tirse  cu an d o  yo le v i; m e negué 
ro tu n d a m e n te  á esta d e te rm in a c ió n , y  perm aneció  en  ca­
m a. P o r  la  ta rd e  s in tió  un  ligero  frió  en el b razo  derecho, 
frecu en te s  deseos de o r in a r , y m ed ia  h o ra  después el m is­
m o ap a ra to  d e  s ín tom as q u e  e l  p r im e r  d ia . En el acto le 
p re sc r ib í:  de su lfa to  q u in ico , 2  g ram o s ; de agua  destila­
da 300  ; d isuélvase  s . a . , p a ra  to m ar á cucharadas de 
h o ra  en h o ra , encargando  á la  fam ilia  q u e á  la h o ra  en que 
te rm in a ra  aq u e lla  escena, em pezase á  a d m in is tra r  el m e­
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dicam ento. E l d ia  2 2  p o r la  m añ an a  lodo  hab ía  d esap a re ­
cido, sin q u e  haya  vuelto  á p re se n ta rse  n in g ú n  acceso , 
entregándose el sugeto  á  su s  h ab itu a les  ocupaciones.

Confieso p a la d in a m e n te , q u e  sa lí confuso d e  casa  de l 
enferm o, despue^  de la  p rim e ra  v is ita . í o  no podía hallar 
una esplicacion sa tisfac to ria  del anóm alo  s ín d ro m e  q ae  
acababa de p re sen c ia r . ¿Cómo re lac io n a r la  fieb re , aunque  
poco g ra d u ad a , con  la in co n tin en c ia  de o r in a  en  u n  ind i­
viduo ro b u sto  y en  esa edad  en  que  la ine rv ac ió n  es to d a­
vía po ten te  y vigorosa? ¿Cómo en lazar en  u n a  m ism a es­
pecie noso lógica u n a  fieb re  vascu la r con  una  p ará lis is  del 
cuello de la  vejiga, s in  que  h u b ie ra  c a u sa  a n te r io r  que  
cum plidam ente lo explicara?

La p resen c ia  de la  fi,ebre alejaba de m í toda idea  de que  
aquello fuera  uno  de esos estados n e rv io so s  con  que  tan 
frecuen tem ente nos desconcierta  este  s is te m a , á  qu ien  
podemos lla m a r el loco  de l o rg a n is m o , com o llam ó un 
célebre filósofo á  la  im aginación  la lo q u illa  de la  casa. 
Pensé al m om en to  en  una  lesión  m e d u la r ;  p e ro  no h a b ía  
síntom a que  la p a ten tiza ra , n i a n tec ed en te  que  in d u je ra  á 
p resum ir s iq u ie ra  la  m ás leve afección del eje raq u id ian o . 
Parodiando al ino lv idab le  D. Bonifacio G u tié rrez , d ije  p a ra  
m í: d ie ta ,  agua y verem os. E s te  veremos re p re se n ta b a  
todo u n  p o em a  de d udas, un  e n ig m a , cuya re so lu c ió n  en  
vano p re te n d ía  e n c o n tra r  en  m i in te ligencia .

H ubo u n  m om en to  en  q u e  pensé  q u e  aque llo s s ín tom as 
inconexos pod ían  se r el an tifaz  con  que  se  e n c u b r ie ra  una  
liebre in te rm ite n te  ; p e ro  esta id ea  se  desvaneció  en  m i 
cerebro, com o las figuras de u n  cu ad ro  d iso lven te  se d e s­
vanecen an te  los ojos del e sp e c tad o r.

P or m ás que  la p ro fesión  del en ferm o  jusLiíicára esta  
hipótesis en  e l sen tido  etiológico, p u es  un  enfriam ien to  
rápido, su p rim ien d o  sú b ita m e n te  la  tra sp ira c ió n , podía 
ser el responsalile  de aque lla  conflagración m orbosa (p o r­
que yo soy de los que  c reen  que  las em anaciones p a lú d i­
cas sólo  son Mía causa de las fiebres accesionales, s in  q u e  
esto exc luya que  se d e te rm in e n  estas p o r  o tras  causas que  
afecten a l s istem a nerv ioso  en  la fa cu lta d  d e  re g ir  la  re ­
p ro d u cc ió n  de los actos funcionales), no podia convencer­
me á m í m ism o  d e  lo que  el tiem po m e d em o stró  se r  una 
verdad . Y esto no es ex trañ o .

Y o re cu e rd o  haber leído en  la  M edicina p rá c tic a  de 
H uffeland, que  su e le  p re se n ta rse  en  épocas fijas un  s ín to ­
ma d e te rm in ad o , com o la cefálea , el có lico , la  o d o n ta l­
gia, e tc ., que ceden con ap irex ia , fiebre in te rm ite n te  la r-  
vada: yo recuerdo  tam b ién  h ab e r le íd o  en  la C línica Me­
dica del i ) r .  S an te ro  un  caso de in te rm ite n te  de form a 
com atosa, q u e  te rm in ó  p> r  u n a  flux ión  de l ojo izqu ierdo  
de ca rác te r accesional; y q u e  en  o tro  sug e to  afectó  esta 
m odalidad pato lógica la  fo rm a de am au ro s is  de un  ojo: yo 
recuerdo  tam b ién  h a b e r  le ído  e n la  C línica M édica d e l doc­
tor T rousseau , que  las fiebres in te rm ite n te s  s im u la n  ap o - 
plegia ce reb ra l, lieb re  ce re b ra l, d ise n te ria , có lico , co le­
ra, e tc .: yo recu e rd o  tam b ién  h a b e r  leído  en  las In te rp re ­
taciones C línicas de J . P . F ran k . q u e  un  enferm o e ra  
afectado de am aurosis  el d ia  co rre sp o n d ien te  á u n a  in te r ­
m itente de tip o  te rc ia n a rio . Yo he o ido  de lab ios de u n  
académ ico, q u e  m e es afine, q u e  en  u n a  ocasión asis tió  y
curó á un  joven  afectado  d e  fiebre in te rm ite n te  de form a
hem optóica; pero  no h e  le ido  en  n in g ú n  lib ro , n i h e  oido 
decir á nad ie , que  el e lem en to  m o rboso  accesional se  e n ­
m ascare con el velo d e  in co n tin en c ia  de o rina . Hé aq u í el 
origen de m is d u d as , la causa  de m i p erp le jidad .

Cuando rae  d irig í p o r segunda vez á  casa del en fe rm o , 
iba in tran q u ilo , e sp erando  h a lla r  a lg ú n  n u ev o  y fa ta l s in - 
toina que  v in ie ra  á co m p lica r la s itu ac ió n  patológica; 
pues tengo p o r  m uy c ie rto  este a fo rism o  de l is leñ o  d e  
Cóos: Si quid in mórbis prater rationem eveniat. non (iden- 
dwm. E sta  sen tenc ia , a r ra n c a d a  á la observación  p o r  el d i­
vino viejo, com o le d ice T ro u sse au , en  u n  sig lo  en  que  no 
Se conocía el v ap o r, n i la  e lec tric id ad , n i el m icroscop io , 
hi los reactivos, n i n inguno  d e  esto s m ed io s d e  in v e s tig a ­
ción, que  en  o tros h acen  á  tan tos que c re a n  te n e r re su e l­
los todos los p rob lem as d e  la c ien c ia  en  su s  re to r ta s  y e n

el cam p o  de su s  m icro sco p io s , y  q u e  m o d es tam en te  se 
llam an  re g en era d o res  d e  los conoc im ien to s h u m a n o s , 
cu an d o  son  re sp ec to  á  esto s lo  q u e  la In te rn ac io n a l 
con  re sp ec to  á  la  sociedad ; esta  se n te n c ia , re p ito , m e  im ­
p ac ien tab a  y llev ab a  el te m o r á  m í corazón  y la d esco n ­
fianza á  m i in te ligencia . P ero  con  g ran  so rp re sa , y -no  m é- 
n o s a leg ría , vi al en fe rm o  ap iré tico  y  d u eñ o  co m p le to  da 
la em isión  de su  o rin a . E n to n ces  se  a rra ig ó  e n  m i la  id ea  
de q u e  ten ia  q u e  habérm elas  con u n a  in te rm ite n te  la rv a - 
da , comilala de  los an tig u o s . P o r  eso no  p e rm ití al en ­
fe rm o  q u e  ab andouára  el le ch o , y  le  reco m en d é  eficaz­
m en te  q u e  no se a p a r tá ra  de la sen d a  q u e  yo le  trazaba, 
para  lo que  se  c re ía  au to riza d o  po r el b u e n  estado  en  que 
se  h a llab a .

Yo q u ería  ev ita r toda cau sa  q u e  p u d ie ra  s e rv irm e  de 
fu n d am en to  p ara  u n a  d u d a  u lte r io r ;  q u e r ía  q u e  el acceso 
fu tu ro  se p re s e n t ir á  en  to d a  su  desn u d ez , espon tánea­
m en te , sin  que  yo, en  m is vestig io s d e  d u d a , tu v ie ra  nada  
con  que  d iscu lp a r el nuevo  p a ro x ism o , si p o r  v e n tu ra  l le -  
gára  á p re sen ta rse . P o r  eso  tam poco  to le ré  al en ferm o  que  
se lev an tá ra  al te rc e r  d ia d e  en  fe rm edad .

C uando  este d ia , p o r la  ta rd e , p re se n tó  á  m i v is ta  el 
m ism o con jun to  de s ín to m as que  el p r im e ro  q u e  le v isité , 
desapareció  de m í to d a  d u d a , y  en  el acto le  p re sc rib í con  
valen tía  el su lfa to  qu ín ico  en  la  fó rm u la  q u e  en  o tro  lu ­
g a r  vá esc rita .

A g ran d es y m u ch as  reflexiones se p re s ta  el caso c lín i­
co , ob jeto  de este pobre  y d esa liñado  e sc r ito ; p e ro  com o 
no m e ha gu iado  á lanzarlo  á  la  p u b lic id ad  e l vano deseo 
de hacer a la rd e  d e  e ru d ic ió n , sino  el de s e r  ú t i l  á  la  h u ­
m an id ad  y á la  c ienc ia  en riq u ec ien d o  su s  a n a le s , y d an d o  
la voz d e  a le rta  á  m is co m p ro feso res ; y  com o p o r  o tra  
p a r te  e s tá  ya tan  ago tado  e l asu n to  y tan  trillad o  es te  ca­
m in o , m e abstengo  de to d a  p e reg rin ac ió n  p o r  el cam po de 
la filosofía m éd ica ; p u es  nada  p o d ría  yo  d e c ir , q u e  ya en  
m il tonos no se h ay a  re p e tid o . Me lim ito  sólo  á en ca rece r 
á los p rácticos la  e sq u is ita  v ig ilancia  con q u e  h ay  q u e  e s­
p ia r  los m ovim ien tos pato lógicos de l o rgan ism o  y la  g ra n  
p ru d e n c ia  con q u e  e s  n ecesario  saber esperar.

¿Qué h u b ie ra  s ido  del en ferm o  de re fe ren c ia , s i y o , en  
v ista  de la  fiebre q u e  ten ia  d e lan te  le  h u b ie ra  d isp u e s ­
to  una  evacuacioií sangu ínea  general, y  a lgún  p re p a ra ­
do de nuez vóm ica p ara  c o rre g ir  la  in co n tin en c ia?  ¿A qué  
conflicto  le  h u b ie r a  ex p u esto  ten iendo  p re se n te  el do­
b le  co m p ro m iso  n e rv io so  y v ascu la r de l e lem en to  m o rb o ­
so accesional com o el d e  to d a  fiebre? ¿H ubiera  to le rad o  
im p u n em en te  el s is te m a  n erv io so  la  d o b le  ofensa q u e  se  
le  in fe r ía  con la p é rd id a  d e  san g re  y la  exc itac ión  q u é  lleva 
consigo  toda p rep arac ió n  ex trignea? Lo dudo  m ucho .

No soy p a r tid a r io  incond ic ional del m étodo  especian te ; 
p e ro , s in  p e rd e r  de v ista  el ocasio preceps del p ad re  de la  
M edicina, tengo  m u y  p re sen te s  estas palabras de B agliviq: 
¡Quam paucis remediis curantur morbil \Quam piares tollit 
é vitá remediorum fárrago] E n  un  año  h e  ap ren d id o  á  r e ­
c e la r , y llevo v e in te  ap ren d ien d o  á no re c e la r ,— decía con  
g ra n  conoc im ien to  d e  las ley es  pato lóg icas un  m édico  es­
p añ o l d e  n u es tro  siglo .

Y a que  de in te rm ite n te s  la rvadas es to y  h ab lan d o , no  
q n ie ro  d e ja r  la  p lu m a s in  m an ifes ta r m i op in ión  so b re  u n  
p u n to  im p o rta n te  de pa to log ía , so b re  a  ex istenc ia  de esos 
casos p rác tico s q u e  á  m enudo  se p u b lican  con  este ó pare­
c ido  ep ígrafe: « N e u m o n ia in le rD iU en te :.In te rm iten lep le u - 
r i t ic a , y  o tro s  an á logos.»

¿Es posib le que  u n a  in flam ación  s irv a  d e  ju g u e te , p e r­
m ítasem e la p a lab ra , á  una  fiebre accesional? ¿Se conc ibe  
s iq u ie ra  que la flegm asía p u ed a  afec ta r en  su  cu rso  la v e r­
sa tilid a d  que  ca rac te riza  al e lem en to  periód ico  en  su s  v a ­
riad a s  m anifestaciones, cua l o tro  P ro te o  en  patología? N o , 
n i es p osib le , n i la  ra zó n  lo  concibe , com o se  concibe  la  
n ad a , au n q u e  en  ab so lu to  ja m á s  haya  ex istido  ó com o sa 
conc ibe  u n  m a r  d e  o ro  fu n d id o , p o r  m ás que  n in g ú n  m o r­
ta l haya  ad m irad o  su s  re fu lg en tes  y b r illa d o ra s  a u ra s .

L a inflam ación  es el tipo  de las en fe rm e d a d e s  co n ti­
n u a s , com o q u e  esta  es la  ley  que  p re s id e  el cu rso  de s u s

C9Í

Ayuntamiento de Madrid



evo luc iones. En olla la  sangre  se exc ita  en  su  v ita lidad ; la  
fib rin a , las g rasas, las sa les , todos su s  co m p o n en tes, en  
fin , se au m en tan  en  can tid ad , y este au m en to  en  su  p la s ti­
c id ad  y en  su s  e lem en tos co n stitu tiv o s  d e te rm in a  la p ro ­
ducc ió n  d e  exudados q u e  po r una se rie  de íran sfo rm ac io - 
^  se o rgan izan  y estra tifican  dando  lu g ar á la  fo rm ación  
d e  te jidos nuevos en  el ó rgano  en ferm o , lo cua l da á la 
flegm asía  c a rá c te r  de en ferm edad  orgán ico  v ita l. H ay en  
e lla  algo m ás que  a lte rac ión  de las po tencias d inám icas, 
h a y  form aciones neop lasm álicas, que  después su fren  las 
m etam ó rfo sis  q u e  le im p rim e  el ru m b o  del e lem ento  m o r­
boso  que  las  d e te rm in a .

Q u itad , s iq u ie ra  sea  en  v ir tu d  d e  u n a  ab s tra cc ió n , e s ­
to s  ca rac te res  á  la  in flam ación , y la in flam ación  ha d e ja ­
do  d e  ex is tir, com o deja de ex is tir el h o m b re  si se le  a r r e ­
b a ta  el deste llo  div ino q u e  le an im a . P o r eso no puede 
co n ceb irse , dados los ac tu a les  conoc im ien tos co m p ro b a  
dos p o r las observaciones clín icas, ra u d a l fecundo de co­
n o c im ien to s  m édicos, la  fo rm a in te rm iten te  en  la fleg m a­
s ía . ¿Cóm o, en  el co rto  espacio que  d u ra  un parox ism o  
hab ía  d e  desaparecer el aum en to  d e  v ita lidad  y de los 
com ponen tes del fluido n u tric io  y b o rra rse  to d a  huella  de 
io s  exudados (jue á su  so m b ra  tien en  lu g a r  en  la p a r te ?  
¿Ni cóm o, s iendo  p o r esencia  una  en fe rm ed ad  co n tin u a , 
p o d ía  despo jarse  de ta l ca rác te r s in  d e ja r de se r  á  la  vez 
in flam ación?

Los que  c reen  en su existencia , de seguro  no h an  reflex io ­
n ad o  so b re  lo  co n trad ic to rio  de estas pa lab ras en  el e s ta ­
do  ac tu a l de n u es tra  c ienc ia . «Las in flam aciones ten idas 
«por p eriód icas, dice el D r. S an tero  e n s u C iín íc a  Médica, 
j-tienen  que  se r fluxiones m ás ó m énos g ra d u ad as , que se 
«asocian  á  una  ca len tu ra  in te rm ite n te  bajo  un  m ism o 
«elem ento  constitu tivo  y siguen  su p rop ia  evolución,»

E sto  si existe y se concibe; pues una  fluxión sólo r e p re ­
sen ta  m ay o r aflujo de sangre  á un ó rgano  p o r c u a lq u ie r  
c a u sa , p e ro  conservando  s iem pre  aquella  el eq u ilib rio  de 
d e  su s  co m p o n en tes  y su  v ita lidad  en  los lim ites fisio ló­
g icos, y esta  se rá  sin  d u d a  la esencia de los estados p a to ­
lóg icos que se han  p u b licad o  com oflegm asiasaccesionales, 
los cuales, en  su  calidad  d e  esc lusivam en te  flux ionarios, 
h acen  m ás fácil su  ap a ric ió n  y desaparic ión  en  co rto  es • 
pac ió  de tiem po  solicitados po r los es tím u los  q u e  los de­
te rm in a ro n , s in  d e ja r  en  pos de si re liq u ia  alguna de su  
ex istencia , com o sucede con la  eris ipela  y  con el ro jo  c a r­
m ín  que  tiñ en  n u es tra s  m ejillas al s e r  im presionados v i­
v am en te .

No q u ie ro  m o lesta r m ás á m is com pro feso res, s i b ien  
les  recom iendo  este caso p o r lo ra ro  y la  g ran  enseñanza 
q u e  en c ie rra . El nos d em u es tra  que  nuestro  organism o 
au tó cra ta  s iem pre , ro m p e  á m enudo la  valla en que creen 
ap ris io n a rle  n u estro s  conocim ien tos: él nos d em u estra  
q u e  m ás de una  vez dt^ja b u rlad a  n u es tra  p rev isión  la 
au tocrac ia  d é la  vida; e sa fiie rzan eg ad a  p o r los m a te ria lis ­
ta s ,y  com batida  po r los an tiguos o rgan ic istas que  hoy se 
le v a n ta n  soberb ios á la so m b ra  del e s tan d arte  en a rb o lad o  
e n  A lem ania po r V irchow , para s e r  p ro n to  destru id o s 
p o r  la in co n tra s ta b le  fuerza de a rgum en tac ión  de la o b ­
servac ión  c lín ica , que es el fiindam enlo  de la m edicina  
tra d ic io n a ', de las doctrinas h ip ocrá licas, arm onizadas 
con  los ade lan to s d é la  ciencia m oderna.

D r . J o s é  S á n c h e z  M o r a t e .
L os B arrios 4 de E n ero  de 1875.

CORRESPONDENCÍA EXTRANJERA.

Sr. Director de El Siglo Medico:
H oy m e com plazco en env iarle  un  a r tícu lo  deb ido  á 

la  p lu m a  del ocu lis ta  S r .  J . S . F e rn an d ez  (1), qu ien  en 
b rev e  p u b lic a rá  un tra tad ito  elem enta l de « ingieue de la

v ista ,»  q u e  a n o  d u d a r lo  se rá  b ien  acogido p o r  el público 
en  g en e ra l.

N ada h ay  m ás b e llo , n ad a  m ás herm oso  y satisfac­
to rio , q u e  p re v e n ir  las  en ferm ed ad es en  vez d e  rem e­
d ia rla s .

In sp irán d o se , p u e s , en  estos sen tim ie n to s  tan  generosos 
com o su b lim es; en  esto s :p rm cip io s  ta n  g rand io sos como 
h u m a n ita r io s , n u e s tro  q u e rid o  am ig o  h a  d ed icado  largas 
v ig ilias á  la confecc ión  d e  ese tra ta d o , im pu lsado  ta n  solo 
po r el deseo  de p o d e r  p re s ta r  u n  serv ic io  á la  so c ied ad .

A su  d eb ido  tiem po h a ré  u n  ju ic io  c rítico  de su  o b ra . 
Q uedo con  to d a  considerac ión  de V. afectísim o am igo ,

F r a n c i s c o  S o b r i n o .
P a r ís , 6  de D ic iem b re  de 1 8 7 4 .

D e a lg u n a s  v a r ie d ad es  de a s tig m a tism o  p o r e l  
D r. G a le sw o sk y .

Dice e s te  d o c to r, q u e  s i b ien  es verd ad  que  los t ra b a ­
jo s  de D o nders  p re sen tan  las nociones m ás com ple tas  de 
las fo rm as de esta anom alía  de la  re frac c ió n , no  por 
eso deja de se r  ú til  al p rá c tic o  conocer c ie rta s  variedades 
de astigm atism o  que  se  e n c u e n tra n  ra ra  vez, y  q u e  por 
lo tan to  p u ed en  p a sa r  d esap e rc ib id as  s i no sa p o n e  el m a - 1 
y o r cu id ad o . fc

(1) Ii’ué publicado on uiio de los pasados números,

Sin e n tra r  en  d e ta l le s ,  el D r. G a lesw osky  exam ina 
algunos casos d e  a s tig m atism o  co n g én ito , así com o  el 
a s tig m atism o  que se observa  d esp u és  de la o p e rac ió n  de 
la c a ta ra ta  ó  de la p u p ila  a rtific ia l, p a ra  lo cua l conviene 
p re se n ta r  la  s ig u ien te  h is to ria :

Asligmatismo G astón  E duardo  M ..., de l4 a ñ o s
de e d a d , n a tu ra l de M etter, fué á co n su lta r  al D r. G ales­
w osky  el d ía  17 de S e tiem b re  de 1875, á  consecuencia  
de una d eb ilid ad  que  p ad ec ía  en  la  v is ta , desde su  in fan ­
c ia , y  que  no hab ía  jam ás  p o d id o  co rreg ir , ni po r m edio 
de an teo jo s, n i su je tán d o se  á un  tra ta m ie n to ,

Al exam inar el fondo del o jo , tuvo  d icho  d o c to r  o ca ­
s ión  de o b serv ar q u e , hac iéndo le  m over éste  de a rrib a  
abajo , los vasos re tiñ ían o s p e rd ía n  su  posic ión , sigu iendo  
la d irec c ió n  de a q u e l. T odo lo c o n tra rio  se  p re se n ta b a  en 
el m ov im ien to  de los ojos de d e re c h a  á  izq u ie rd a : los va­
sos e jecu tab an  m ov im ien tos en  sen tid o  opuesto . In d u d a ­
b lem en te  ex istía  u n  as tig m atism o  m ix to ; y  en  efec to , el 
exám en p rac ticad o  con el aux ilio  de los cris ta le s  c ilin d ri­
cos con firm ó  este d iagnóstico . Se le escog ie ron , p u es , los 
cóncavo -c ilind ricos n ú m . 18, eje ho rizon ta l y convexo- 
esféricos n ú m . 30 . p a ra  los dos ojos, y con  elíos leyó  fá­
c ilm en te  ios ca rác le res  n ú m . 1 d é la  esca la  tipog ráfica .

P uede  su ce d e r que el ojo sea  á un  m ism o  tiem p o  m io­
pe en  u n  d iám etro ! y astigm ático  I iip e n n e tro p e  m u y  pro  
n u n c iad o  en  el p iro , re su ltan d o  de aq u í q u e  p ara  c o r r e ­
g ir  la v isión á  d is tanc ia  d eb e rá  añ ad irse  u n  c r is ta l có n ca­
vo al co n v ex o -c ilin d rico , m ien tras  q u e  p a ra  la  visión de 
ce rca  se  n ecesita rán  convexos en  los dos m erid ian o s . Hé 
aqu í una  observación  com o com proban te :

Observación. M, B .. . ,  de 5 6  años de edad , f u é á  co n ­
s u lta r  á  G alesw osky e l ‘29 de S e tiem b re  de 1875, dec la­
ran d o  no h ab e r n u n c a  pod ido  v e r con  c la rid a d , n i de 
le jo s, n i de ce rca . E l exám en  o fia lm oscop ico  no d escu b re  
lesión a lguna , á escepcion  de un  pun to  atro fiado  (parcial) 
en  el ojo derech o , pero  d is ta n te  de la  m ácu la . La c o n fu ­
s ión  que  ex p e rim en tab a  en  su  v ista  e ra  deb ida  á  la  falta 
de re fracc ión : en  efecto , se tra tab a  de una m iopía (á d is- 
foncia), con d ife ren te  re fracc ión  de los dos m erid ian o s . 
E sta  m iop ía fué en u n  p rin c ip io  co rreg id a  con el crista l 
cóncavo esférico  n ú m . 1 2 , pero  al m ism o tiem po  existia 
astigmatismo liiferinetrópico ([üe exigió el n ú m . 1 0 , con ­
vexo c ilin d rico , eje ob licuo  de llO**. La v isión in m ed ia ta , 
es d ec ir  p a ra  leer ó e sc rib ir , re c lam ab a  cris ta le s  de s u ­
perficie convexo-esférica de una p a r le  (núm . 2 0 ), y c o n ­
vexo-cilindrica (núm . 10) de la  o tra . S in  foliga n inguna 
se  h a  serv id o  m ás ta rd e  de esos c ris ta le s , com o h-a h a b i­
do ocasioa de observarle  al cabo de un  m es.

La s igu ien te  observación  p erten ece  á la  m ism a clase 
de astigm atism o m ix to .
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Observación ii. La señ o rita  C ... ,  de 28  años de edad , 
se presentó en  la co n su lta  el 12 do O ctub re  de 187t>, a 
consecuencia de tra s to rn o  en la v ista , que  ex istia  en  ella 
desde su in fancia , pero  q u e  se ac en tu ó  m ás desd e  los 18 
años. Reconocida p o r G alesw osky , re su ltó  tra ta rs e  de una 
miopía (á d istancia) con astig m atism o  h ip erm etro p ico . 
Esta v is ta  so corrig ió  p e rfec tam en te  con jo s  crista les 
cóncavo-esféricos núm . 3 0 , y los convexo-cilindrico  n u ­
mero 18 , eje v e rtica l; pero  p ara  le e r  necesitó  el n u m e­
ro 4 2 , cóncavo-esféricos y el 18 convexo-cilindricos, eje 
verLical.

Astigmatismo consecutivo á la operación de la cal ¡rata. 
—Dice G alesw osky: «en u n  g ra n  nú m ero  de operados de 
catarata, no tan  soto p o r  el p roced im ien to  de estraccion  
periférica de G raüfe, sino  que tam b ién  p o r el m ió , se o b ­
serva á veces, q u e  después de la operación  se les p resen ta  
el astigm atism o en a lio  g ra d o , siendo  asi qpe ca rec ían  de 
él antes de ella.» ¿Q né se p resen ta  en  esos ojos? ¿llay a lg u ­
na relación e n tre  el acc iden te  m ism o y la operac ió n , ó el 
astigm atism o es casual?

En contestación  á  esta  p regun ta , debo d ec ir  que  a la 
Operación y á la  defo rm ación  que  su fre  la  córnea d u ra n te  
ei periodo de c icatrización  d eb e  a tr ib u irse  el acciden te .

Siendo, en efecto , hecha  esta h e r id a  en  el lím ite  de la 
córnea y en una  g ran  esteiision , fác ilm en te  se com prende 
que d u ra n te  la c ica trización  debe p ro d u c irse  en  el a  
una d istensión  m ás ó m enos p ronunc iada , así corno ta m ­
bién una deform ación  de l globo, lo cu a l con  frecuencia  
se p resen ta . T enem os la p ru e b a  en  la  fo rm a m ism a 
del astigm atism o, q u e  so separa  sensib lem en te  del aslig-^ 
inalism o espontáneo . Al paso  q u e  en este ú ltim o  (y aqu í 
hablo del astigm atism o  h iperm élrope) el eje del c ris ta l 
convexo-cilindrico se coloca v erlica lraen te , p a ra  el a s t ig ­
m atism o de c a ta ra ta , p o r el c o n tra rio , su posic ión  debe­
rá se r s iem p re  horizon tal.

P ero  .aun pu ed e  espU carse de o tro  m odo el a s tig m a tis ­
mo de los operados de ca ta ra ta .

E l globo del ojo pu ed e  tener u n a  conform ación  astig 
m ática, la  cual qu ed a  co rreg ida  po r el c r is ta lin o , colocado 
ob licuam ente, ya de a lto  á bajo, ya de derecha  á iz q u ie r­
da. S i entonces el c r is ta lin o  se  aleja  de l cam po p u p ila r . 
el astigm atism o se p re sen ta .

Dice el D r. G alesw osky  que  desde que  él d i je  los c r is ­
tales p a ra  su s  o p erados d e  c a ta ra ta , solo ha v isto  p re sen ­
tarse aquel una  vez so b re  seis in d iv id u o s, hab iendo  te n i­
do con frecuenc ia  (|ue añ a d ir á los c iis ta 'e s  esféricos 
núm ero 2  ó 2  y l [ 2  convexos, un n ú m . 8 , 1 0 , ó 12 
convexo-cilindricos cu d  eje ho rizon ta l.

Con d  aux ilio  de estos anteojos, pueden  los enferm os 
leer los ca rac lé rcs n ú m . 1 o  2 d e  la  escala lipogrkíica.

F r a n c is c o  S o b r in o .

PRENSA MEDICA.

p ará lis is  de l d ia frag m a  co n secu tiv a  á  la  sección de lo s  
n e rv io s  frén icos.

Hará com o unos dos años los docto res W . A lysdioiisky 
y bolkin  p u b lic a ro n  e n  los Archiv filr iniicre Kran/iheiten 
k s  resultados de algunos cs |)e rim en lo s hechos en  los an i­
males y cuya idea  hab ía  sido  su g erid a  po r esta op in ión  
^el últim o de. los dos p ro feso res citados: que  en los e n ­
fermos de fiebre tifo idea, la  deb ilidad  de la resp iración  
l f̂a debida á una congestión  liipostálica  de los lóbulos in - 
k rio res d é lo s  pu lm ones. Con frecuenc ia  el D r. B olkin lia- 
*’<taba la a tención  de su s  a lum nos so b re  esta re lac ión  y 
Sobre el heclio de que  en  ciertas afecciones, so b re  todo 
durante su período  ascen d en te , en las  q u e  so n o tab a  una 
debilidad de los m úscu lo s  in sp irad o re s , se p re sen tab a  la 
^klcclasia (le los pnlm nne.í, ya en un  p u n to , ya en o tro .

P ero  fa ltaba  á esta  teo ría  u n a  p ru e b a  esp e rim e n ta l, y  e ita  
la  han  su m in is tra d o  los ensayos p rac ticad o s  en  120 p e r ­
ro s y publicíMlos en  una M em oria, de la  que tom am os tan  
solo  los re su ltad o s  o b ten id o s.

1 . ° La sección  de los nerv io s  frén icos, p ra c tic a d a  en 
el cuello , vá segu ida  de U pará lis is  co m p le ta  del d ia frag ­
m a. E sto  se  ha dem o strad o  pon iendo  a l d escn b ie rto  la  ca­
v idad  ab d o m in a l en  an im ales clo roform izados, p u es  se  ha 
v isto  q u e  después de la sección d e  los frén icos, el d ia fra g ­
m a adop ta  u'n papel pasivo d u ra n te  la re sp irac ió n , es d e ­
c ir, que  es a r ra s tra d o  hacia el tó rax  d u ra n te  la  in s p ir a ­
ción , y es rechazado  hacia  el ab d ó m en  á c a d a  m ovim iento  
e sp ira to r io .

2 . “ La parálisis  del d ia frag m a, ya u n ila te ra l, ya c o m ­
p le ta , e s tá  p len am en te  com pensada p o r el aum en to  de 
ac tiv idad  de los m úscu lo s in sp irad o re s . Los p .;rro s que  
h an  su frido  esa Operación c u ran  tan  b ien , q u e  á no e s ­
ta r  p reven idos se d u d a r ía  de que  en ello se h u b ie re  p ra c ­
ticado  ta l sección; y s in  em bargo , el d iafragm a perm anece 
para lizado , com o se puede v e r ab rien d o  la cav idad  ab d o ­
m inal eu  los an im ales q u e  c u ra ro n  de aq u e lla  o p erac ió n .

La p é rd id a  de la acción  dcl d ia fragm a está  en  p a r ­
te  com pensada po r un au m en lo  eu  el n iiin e ro  de las i n s ­
p irac iones, y en  p a r te  Larabicn p o r la  m ay o r d u ra c ió n  de 
cada in sp irac ió n .

4 . “ A uscu ltando  y p ercu tien d o  á estos an im ales , so 
observa q u e lo s  p u lm o n es  se d ila tan  todavía en  e l sen tid o  
de su  d iám etro  lo n g itu d in a l, aiiiiqiie m enos que  an tes  de 
la  sección  de los frén icos. P odem os fác ilm en te  convencer­
nos de este  hecho  pon iendo  a P d e s ^ b ie r to  la  p le u ra  y 
exam inando  el b o rd e  su p e r io r  de l h ígado ; y oslo se  csp li- 
ca adm itiendo  q u e  el d iám etro  lo n g itu d in a l del h ígado  se 
p ro longa  no solo po r la  con tracc ión  de l d ia fragm a sino 
tam b ién  po r !a de o tro s m úscu los in sp irad o re s . O b serv an ­
do el d ia fragm a puesto  al d escub ie rto  se ve que  este  m ú s­
cu lo  no solo se d ir ije  hác ia  el tó rax  po r la  ^acción d e  los 
o tros m úscu lo s in sp irad o re s , s ino  que  se hace m ás an ch o , 
m ás delgado , para llen ar toda la estenc ion  de la b ase , en ­
tonces d ila tada, d e l tórax, E l d ia frag m a no ab andona  in- 
m ed ia lam eiu e  l i s  p a red es  to rác ic as , s ino  que  perm anece  
p o r  a lg ú n  tiem p o  para le lo  y peg.ido a  la  p leu ra  costal

5 . “ S i después de h ab e r p uesto  al d escu b ie rto  la p leu ra  
p a rie ta l se observa lo que  pasa en  el d ia fragm a in m e d ia ­
tam en te  después de la sección  de los nerv ios frén icos, se 
ve que  constan tem en te , d u ra n te  el in te rva lo  de reposo  que 
sigue á la  ex p irac ió n , se eleva e l m úscu lo  y si se  h a lla b a  
p o r ejem plo  al n ivel de la octava costilla  se en c o n tra rá  
después al nivel de la  sétim a.

0.“ OUo efecto inm ed ia to  de la  sección de uno d e ' los 
frén icos es la p royecc ión  de la p a rte  su p e r io r  del pecho  
del m ism o lado. P a ra  h a c e r  este  e sp e rim e n to  es p reciso  
eleg ir un an im al jo v en  cuya caja to rác ica  sea e lástica  y no 
tenga osificados los cartílagos. In m e d ia ta m e n te  .después 
de la sección , hay pérd ida  de s im e tr ía  en la  p a r le  s u p e ­
r io r  del p ech a . E ste  iiecho y el p re ced e n te  in c lin a n  á  
c re e r  que  ex iste  en  los m úscu lo s in sp irad o re s  y p o r c o n - ' 
secuencia  en  el pecho , un  estado de to n ic id a d  co n stan te , 
au n q u e  (le in t 'i i 'i d a d  v a riab le , que  está  bajo  la  d e p e n ­
dencia  de l s is tem a nerv io so .

7 . “ L a sección de los m úscu los ab d o m in a les  en  los a n i­
m ales cuyo d iafragm a es tá  ya para lizado , vá seg u id a  de 
UQ ligero  m ovim iento  de expansión  de la  reg ión  to rác ic a  
in fe rio r . A lyschen!.ky esp lica  este hecho  po r la to n ic id ad  
d é lo s  m úscu lo s esp irad o res  q u e  p e rm ite  á los de las  reg io ­
nes to rác ica  su p e rio r  y ce rv ica l, ¿H alar el pecho  y a u m e n ­
ta r  su  d iám etro  lo n g itu d in a l e levando las p rim e ra s  co s­
tilla s .

8 . " La h ipó tesis  de una  to n ic id ad  co n stan te  de los 
m úscu lo s de ia resp irac ió n  e.?plicaria por qué  la  p resió n  
del a ire  en  la cav idad  del tó rax , es m eno r que  la  p resió n  
a tm osférica .

M atando á  los an im ales  a lgún  tiem po después de 
haberles  seccionado los nerv ios frén icos, se e n c u e n tra  
s iem pre  la hepalizacion  m ás ó rhono.s considerab le  de la
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p a r le  in fe r io r  de los pu lm ones y el cn lisem a d e  la  s u ­
p e r io r .

10 . E sto s  esperim on tos parecen  d e m o s tra r  q u e  la pro* 
ducc io n  de la congestión  h ip o s tá tic a  en  lo s  en ferm os, es 
d e b id a  al estado de p a res ia  ó de p a rá lis is  co m p le ta  del 
d ia frag m a .

U .  La fa rad izacion  de los nerv io s  frén icos secc io n a­
dos en  la  región cerv ical, no da lu g ar á  la coniraccioQ  de! 
d iafragm a. S i los nerv ios no es tán  d iv id idos, d esap arece  
poco á poco la su sp en sió n  de los m av ím ien to s re sp ira to ­
rio s  y d é la s  con tracciones ca rd iacas . P ero  s i e s tá n  seccio ­
n ados, la  faradizacion de lo.s eslrem os p erifé rico s no p r o ­
duce  n inguno  do estos feiió inenos.

C aso n o tab le  de ag e n es ia  de un  pu lm ón .

Lo os sin  (luda a lguna  el sigu ien teVI oj¡3u,uiii.o que  n u e s tro  co m ­
p ro fe so r  D. F ran c isco  H e rre ro , de F u en te  G u iu a ld o , dá á 
conocer en  uno  de los periód icos de esta cap ita l:

E n  el m es do Ju lio  de 1807 fui llam ado , d ice , de o rd en  
ju d ic ia l ,  para  reconocer el c a d á v e r de u n  h o m b re  que  so 
liabia hallado  en  el té rm ino  ju risd ic c io n a l de N avas-frias, 
p u eb lo  d is tan te  tre s  leguas de éste en  q u e  re s id o , en 
un ió n  del c iru jan o  t i tu la r ,  D. A n ton io  M agdalena.

P ro ced ien d o  á la au p to sia  de l cad áv er, nos d ió  el s i ­
gu ien te  re su ltad o , según  co n s ta  de la  dec la rac ión  p re s ta d a  
a n te  el tr ib u n a l:

allábilo exterior. C orresponde el ca d áv e r á u n  lio m - 
b re  de sesen ta  y cinco á  s e te n ta  años de ed ad : se  h a lla  
ex tenuado , com o en  el ú ltim o  g rad o  d e  m arasm o ; los 
m ú scu lo s  a tro n ad o s , de consistencia  ge la tinosa , b lan d u jo s  
y  pegajosos; poco m arcadas su s  in se rc io n es : n in g u n a  liv i­
dez n i signos de p u tre facc ió n , á p e sa r  del ca lo r de la  e s ta ­
ción y del tiem po  tra sc u rrid o  desd e  la  m u e r te  (cu aren ta  y 
ocho horas).

No se  ad v ie rte  seña l a lg u n a  de v io len c ia  e x te rn a .
Cráneo. H uesos no tab les p o r  su  du reza ; lig e ra  in y e c ­

ción  d e  los vasos superfic ia les: su s tan c ia  c e re b ra l  com ­
p le tam en te  sana.

Pecho. A b ie rta  la  cav id ad , llam ó  desde luego n u es tra  
a ten c ió n  el en o rm e  d e sa rro llo  de l p u lm ó n  d e rech o , que  
o cu p ab a  to d a  la p a r te  la te ra l, co rresp o n d ien te  desd e  la 
fosa su p ra c lav icu la r iiasta  tra sp a sa r  el bo rd e  de las cos­
tilla s , h ab ien d o  em pu jado  hac ia  aba jo  el d iafragm a y ó r ­
ganos ab dom inales .

N um erosas y g ruesas ad h e ren c ia s  u n ia ii este  p u lm ó n  
con  la p le u ra  y m ed iastino , y á la  p le u ra  con  las costilla s , 
ad h e ren c ia s  que  costó  tra b a jo  d e s tru ir .

E l co lo r de este p u lm ó n  era  ro jo , sa lp icado  de pun tos 
neg ros: e ra  m u y  pesado , y  su m erg id o  en  el agua se  iba  al 
fondo: h ac iendo  inc isiones, apenas se v e r tía  san g re .

Pasando en  argü ida  á  la cav idad  iz q u ie rd a , y buscando  
el p u lm ó n  de este lad o , p o r  s i p a r tic ip a b a  de la  lesión , 
jcuál sería  n u es tra  so rp re sa  al n o ta r  q u e  no ex istía!

A n te  una  fa lta  tan  n o tab le  de desa rro llo  o rgán ico , nada 
ex tra ñ o  es q u e  dudásem os h a s ta  de n u estro s  sen tidos, y 
p o r  lodos los m edios tra tá sem o s de la  re a lid a d  del hecho . 
P e ro  e ra  ev iden te ; el p u lm ó n  izqu ierdo  no e.xislia en  este 
ind iv id u o ; la  trá q u e a  no p re sen tab a  b ifu rcac ió n , y sólo se 
c()Qliiiuaba en  el b rq n q u io  d e rech o , sin  q u e  se  iioU se 
n in g ú n  vestigio de l izq u ie rd o , y en el lu g ar q u e  debía 
o c u p a r  es te , sólo se veian  los g randes vasos a r te ria le s  y 
venosos que  sa len  y e n tra n  en el co razó n , algo m as v o lu ­
m inosos que  de o rd in a r io , y este  ú ltim o  órgano p re se n ta ­
b a  una h ip e rtro f ia  considerab le  cíe su  v en trícu lo  izq u ie rd o , 
cuyas a r te r ia s  p ro p ias  ofrecían  el tam año  de una  p lum a 
g ru esa  de e sc rib ir . E n  sus cav idades se en c o n tra b a  m uy 
poca san g re .

E n  ia cav idad  ab d o m in a l só lo  se  a d v e r tía  la  no tab le  
d ep res ió n  del h ígado  p o r  la  p re s ió n  del p u lm ó n  h ip e r tro ­
fiado y  su  d ism in u c ió n  de v o lu m en , pero  la consistencia  
y  co loración  e ran  n o rm ales . Las dem ás v isceras co m p le ta ­
m e n te  san as .

y pato log ía  q u e  un  p u lm ó n  q u e  ha ten ido  q u e  e jercer laj 
func iones de los dos h a y a  a d q u ir id o  el excesivo desarro­
llo q u e  en  este  se n o ta b a . E stá  tam b ién  en  consonaucij 
con  Jas m ism as leyes q u e  este  exceso de tra b a jo  haya 
ocasionado  num erosos p ad ec im ien to s  en  p l ó rgano , como 
lo p ru e b a n  las  n u m ero sas  y g ruesas a iih e ren c ias  de fecha 
an tigua ¡jue le  u n ían  con  los ó rganos inm etiiatus.»

Se concibe p e rfec tam en te  el exceso de n u tr ic ió n  del 
corazón á consecuencia  del re tra so  de la c irc u la c ió n  deja 
s a n g re  y  re tro ceso  d e  este liqu ido  h á c ia  él d e sd e  e l. pul­
m ón  ún ico  que  ex istía , que  no pod ía m énos de verificarse, 
so b re  todo  cu an d o  este  p u lm ó n  estuv iese  en fe rm o , esta­
b leciéndose  la que  el S r .,N ie m e y e r llam a h ip e rtro f ia  com­
p en sado ra  del corazón p ara  v en cer la  m ayo r resistencia 
que, en c o n trab a .

Y p o r ú ltim o , todas es tas  causas re u n id a s  dab an  lugar 
ú una  lieraatosis in co m p le ta , cuyos re su lta d o s  se  veian 
en  la fa lta  d e  n u tr ic ió n  g en e ra l y de to n ic id ad  m u scu la r y 
en los p ad ec im ien to s  de fo rm a asm ática que  (se nos dijo] 
p ad ec ía  h ab itu a lm en le  e l in d iv id u o . Todo esto  se concibe 
p e rfec ta m e n te .

Lo ra ro , lo so rp re n d e n te  y fenom enal del caso es (¡ue 
el sugeto  h ay a  alcanzado u n a  edad  tan avanzada con  una 
fa lta  congénila  de un  ó rgano  tan  im p o rta n te  com o un 
p u lm ó n , en  m edio  de las  ru d a s  ta reas  del cam po y en  uii 
p a ís  tan  acciden tado  com o el que  hab ilaha .

¿Cuál fué la  causa p ró x im a  de la m u e r te  instanláBca 
de este  in d iv iduo?

L a lesión  del corazón  nos p arec ió  poco ad e lan tad a  para 
p ro d u c ir la . Así_ la  h icim os d e p e n d e r  de una  asfixia por 
falta de expansión  p u lm o n a r , ay u d a d a  acaso  ta m b ié n  en 
p a r te  p o r la fa lta  de e la s tic id ad  de la ca ja  to rác ica , (pie 
no p e rm it ía la  d ila tac ió n  d e  s u  ó rgano  re sp ira to rio .

L a  cox iod in ia .

ñefk.xiones. Muy co n fó rm eo s  a las leyes de fisiología

M r. S im pson , de B lim b u rg o , fue el p rim ero  (|ue en 
1859 llam ó  p o r vez p r im e ra  la  a tención  de los prácticos 
hacia  esta  en fe rm ed ad , de la  (jue d espués o b se rv a ro n  al­
gunos casos B ry an t, G o d ficy  y W arren .

T odavía, sin  em b arg o , no se h a  fijado la o p in ión  de los 
m édicos so b re  cuá l sea su  v e rd ad e ro  asien to  ana tóm ico , á 
p esa r de q u e  la  m ás com ún  creencia  es que  re s id e  en  los 
te jidos fibrosos p ró x im o s á  la  a rticu lac ió n  sacro-coxígea, 
p u es  que  el do lo r se d e sp ie r ta  y  exacerba po r los diversos 
m ovim ien tos que  se  im p rim en  á la  a rticu lac ión , po r la 
p re s ió n , p o r la  expu lsión  d e  m aterias  fecales endurecidas, 
p o r las con tracciones del g lú teo  m ayor en  una m archa 
p ro longada , y en  fin po r las  del e sfín te r ó m úscu lo s isquio- 
coxigeos.

E l I ) r . G íleUe a trib u y e  el desa rro llo  de esta  enferm edad 
á tre s  causas p rin c ip a le s : los Irau rna lism os, e l p a r to  y el 
reu m a tism o .

1 . *̂ Los golpes y las ca íd as  ob ran  de una  m an e ra  me­
cánica d e te rm in an d o  una  d is ten s ió n , con ó sin  ru p tu ra  de 
los ligam en tos cox ígeos, un esgu ince ó d islocación  mo­
m en tánea  d é la s  superfic ies  sacro-coxígeas, acompañada 
de pers is ten tes  do lo res deb idos p ro b ab lem en te  á  u n  prin* 
cip io  de a r tr it is ;

2 .  ® E l parto o b ra  de la  m ism a m anera ; la  cabeza fetal 
colocada al nivel del e s trech o  in fe rio r , rechaza violénta­
m e t e  el coxis hác ia  a trá s ;

o.® Los dolores so b rev ien en  a lgunas veces espontánea 
mente on las  p e rsonas que padecen neu ra lg ias  y  que  están 
bajo el in llu jo  d e  la  d iá tesis  re u m á tic a . L as operaciones 
q u irú rg ica s  que  se p ra c tic an  a lred ed o r del ano predispo­
nen  al d esa rro llo  de la  afección .

Los sín tom as son : do lo res p e ri-an a les  ó p e r i  coxígeo?, 
m u y  vivos cuando  se espu lsan  m a te ria s  fecales endureci­
das que  n ecesitan  esfuerzos p fununc iados de defecación; 
m u y  vivos tam b ién  cu an d o  el enferm o está sen tado , lo
que  le  obliga a in c lin a rse  h ac ia  delan te  p a ra  im p ed ir el 
roce  y la p resió n  de la' s illa  so b re  la reg ión  coxígea. Estos
dolores son  m u y  m arcados d u ra n te  la°m archa,°  y po r la
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noche SI se adop ta  el d ecú b ito  sup ino . P o r  el exam en  e s -  
lerior no podem os a p re c ia r  la  m enor lesión , y p o r el tacto 
rectal se dem uestra  que  no h ay  con tracc ión  d«l es lin te r, 
ni fisura n i hem o rro k les . E l ún ico  s ín to m a  es u n  do lo r 
vivo, fi¡(i en  el coxis y  en  las p a rle s  la ie ra le s , q u e  tien e  su 
máximum de in ten sid ad  en  la base  d e  d ich o  hueso , al n i­
vel de la articu lac ión  sacro-coxigoa, y  en  donde la  p resión
determina su frim ien to s  agudos.

La terapéu tica  es o scura; S im pson  reco m ien d a  para  li<r* 
cor desaparecer el m ov im ien to  con tinuo  á q u e  e s ta  sonae* 
lido el coxis U sección subcutánea nivel de la  a r tic u la ­
ción sacro-coxígea d e  las largas ho jas aponeuroU cas que  
?e confunden so b re  el sacro  con  las  del g lú teo  m ayor. 
Kidd re cu rrió  en  un  caso re b e ld e  á la operación  s ig u ien ­
te: después de h a b e r h e d ió  la anestesia  loca d e  la  reg ión , 
dividió con u n  leno tom o  todos los tc iidos de l lado d e re ­
cho del coxis y después con to rn ean d o  la p u n ta  del hueso, 
fueron co rtadas todas las  fib ras que  en  él se in se r ta n , asi 
como tam b ién  los te jidos del lado izq u ie rd o , dando  esta 
operación ta n  bu en  re su ltad o  que los do lo res d esap arec ie ­
ron com pletam ente . . , I -  „

Se han  em pleado  ta m b ié n  los an tiílog islicos, los baiins,
las inyecciones, e le . E l D r. G ilettc aconseja com o ira ta -  
inienlo rac ional, pero  m ás b ien  pa lia livo  que  cu ra tiv o , 
lodo aquello  que  c o n tr ib u y a  á d ism in u ir  las  causas que 
provocan los dolores; el reposo, el ev ita r toda p resió n  so ­
bre el cox i-, las fricciones narcó ticas, los vejigato rios y 
en ú ltim o  eslrem o  cauterización jmnteada a l nivel de 
los p u n to s  m ás dolorosos do la  reg ión .
T rasto rnos de la  m en stru ac ió n  co nsecu tivos á  la s  le s io ­

nes q u irú rg ic a s  ó tra u m á tic a s .

De un  trab a jo  que  con este t í tu lo  h a  p ub licado  en  u n  
periódico ex tra n je ro  el D r. T e r r illo n , to m am o s las s i ­
guientes conclusiones;

I. L a acción que las lesiones q u irú rg ic a s  o t r a u m á ti ­
cas ejerce  so b re  la m en stru ac ió n , es su m am en te  variab le , 
pero 'se la  p u ed e  e n c e rra r  en  estos té rm in o s ; IP  E sas l e ­
siones re sp e ta n  la  fu nc ión  m en stru a l; 2 .°  L a su p rim en , lo 
que es ra ro , la  aceleran  ocho ó diez dias ó la  re ta rd a n  u ii- 
ran te  u n  tiem po  variab le ; 3." Con frecu en c ia  esLas lesio- 
nes d e te rm in a n  fuera de la. época m en s tru a l u n a  epistaxis 
u te rina  y o rd inaria raen lo  de co rta  d u rac ión  (dos d ia s /, sin  
síntom as concom itan tes y que  apenas in llu y e  en  la época 
m enstrual s ig u ien te .

II. L as d ife ren tes reg iones del c u e rp o  tien en  u n a
acción v a riab le , pud iéndose las  d iv id ir en  varias zonas d is­
tintas bajo el pun to  de v ista del in flu jo  q u e  pueden  te n e r  
las lesiones q u e  les co rresponde; A para to  sexual, ú tero , 
ovario, v ag ina , vu lva; 2.® Zona cercana al ap a ra to  sexua l, 
recto, ano , vejiga, p a n e  su p e rio r  de l m uslo , e tc ., q u e  se 
puede d en o m in ar zona genital] 5  “ L as r a a m p ,  cuya^s co­
nexiones fisiológicas con el ú te ro  son  tan  ín tim as . 4. Las 
otras reg iones de l cuerpo  y los m iem b ro s cu y a  acción es 
menos m arcad a . . ,

III. E s ta s  zonas tienen  d ife ren te  in fluencia ; se pu ed e  
decir en general que  lu p rim era  zona o b ra  p rovocando, de 
ordinario , u n a  ep istax is u te r in a  ó la  reg la  s i estuv iese s u s ­
pendida. La segunda zona p ro d u c e  una ep istax is o hace 
que so ad e lan te  la regla . La tercera, q u e  o b ra  casi s ie m ­
pre, puede p ro d u c ir  lodos los tra s to rn o s , ep is tax is , a d e ­
lanto, re ta rd o . La cuarta es ra ra  Vez la causa de a lgún  
trastorno, y esceptuando la ep is tax is , pu ed e  p rovocar to ­
das las varied ad es.

IV. E stos d ife ren tes tra s to rn o s  de l a  m enstruac ión  no 
parecen ten e r influ jo  pern ic ioso  so b re  la  sa lu d  de j a s  cii- 
term as, y  sólo pueden  o b ra r  así p o r la  p reocupac ión  que  
tienen todas las  m u jeres  de que  es un  g ran  m al c u a lq u ie ­
ra pertu rbación  d e s ú s  reg las .

V. E s d ifícil decir cuá l es la causa  exacta  de esta  p e r ­
turbación, choque nerv ioso , fiebre L rauinática, p é rd id a  de 
sangre, e tc .;  pero es p robab le  q u e  todas estas causas ob rén  
de consuno.

PRESCRIPCIONES Y FÓRMULA.S.

E l  óxido de z in c  c o n tra  la  d ia rrea .

B asado so b re  los re su ltad o s  ob ten id o s p o r M. G u b le r , 
considera  el D r. U enri P u y g an tie r al óx ido de zinc com o 
el m edicam ento  m ás activo  y eficaz co n tra  la  d ia r re a . S í  
le  debe  ad m in is tra r  á la dosis de 4  g ram o s d ia rio s  en  pan  
ác im o , y p ara  o p onerse  á !a form ación de sa les d e  zinc en 
las vías digestivas , y ev ita r en su consecu en c ia  las  n á u ­
seas y los v óm ito s, G ub ler p re sc rib e  4  g ram o s 50 c e n ti­
g ram os de óxido de zinc , ad icionados d e  50 cen tig ram os 
de b icarbonato  d e  sosa , y á  esta feliz asociación debe  los 
m ás ventajosos resu ltad o s; pues que  ad m in is trad a  de este  
m odo , la  sal p ie rd e  toda su  acción em ética  y  conserva  
in ta c ta  su p ro p ied a d  an tid ia rré ica .

T ra ta m ie n to  de l lu p u s .

E l Dr. L alller, m édico  del hosp ita l S a in t-L o u is , tra ta  de 
s im p lifica r el ira lam ien to  d e  esta te r r ib le  en ferm edad  , é 
in s is te  so b re  la necesidad  de co m b in a r la  m ed icac ió n  g e ­
nera l y el em pleo  de los tóp icos.

E l tra tam ien to  gen era l se co m p o n e  del aceite de hígado 
de bacalao asociado al ioduro de hierro; d e  la  p r im e ra  
su stan c ia  se ad m in is tra  una  cu c h a ra d a  , que  se h a  d e  ir  
aum en tan d o  hasta  lleg ar aGO Ó 70 g ram os d ia r io s , y  m e­
d ia  de la  segunda . R eco m ien d a  ta m b ié n  q u e  se  h ag a  uso 
á  la  vez del vino de q u in a  ó d e  genciana , d e  los p r e p a r a ­
dos sulfurosos al in te r io r  y a le s te r io r , de las ag u as  c lo ru ­
radas sód icas, de las io d o -b ro m u ra d as , y en  a lgunos casos 
d e  los baños de m ar. U na a lim en tac ión  tón ica  y u n a  bu en a  
h ig iene, fo rm an  p a r te  in te g ra n te  d e  esta m edicación .

Los tópicos varían  , según  la especie  d e  lu p u s  y según 
los p e río d o s  d e  la  en ferm edad .

E n  el lupus eritemaloso e s tán  ind icados los em o lien tes , 
los ca lm antes y au n  los astringen tes , en  especial la in ­
fusión  de hojas d e  nogal, con a lgunas go tas d e  p e re lo ru ro  
de h ie r ro .

C on tra  los lu p u s  2)ápnlo’erilemalosos y  tuberculosos , so 
p u ed e  em p lea r el iodo , bajo la  fó rm u la  s ig u ien te :

Io d o .....................
Ioduro  de po tasio . 
Agua d e s t i la d a . . .

ana. . 5  gr. 
. . 10 -

S i á esta variedad  d e  lu p u s  va u n id a  la hipertrofia, L ai- 
11er aconseja la  p o m ad a  sig u ien te :

lo d liid ra rg ira to  de io d u ro  p o tásico . . . 2 0 g ra m o s .
M anteca.....................................................500
E n  el lu p u s  lUccrado s im p le  deben  h acerse  con  m ucho  

cuidado las lociones y  puede u sa rse  la p o m ad a p reced en ­
te , ó reem p lazarla  p o r la de carbonato de plomo, s i a q u e ­
lla provoca vivos do lo res .

E n  el lup u s voraz ?e aconse ja  el iodoforino, pero  s i este 
no logra d e ten e r !a m arch a  invaso ra  del m al, no debem os 
titu b e a r en  re c u r r irá  los cáusticos v erd ad eram en te  activos, 
ta les com o las pom adas m e rc u r ia le s , 'la  p a s ta  d e  V iena , 
c! cáustico  de E iliios, e tc . E n  esto s casos in s is te  m ucho  
el D r. L ailler en  el uso in te rn o  d e l io d u ro  de p o tasio .

PARTE OFICIAL,

R E A L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M A D R ID ,

Exam inadas las m em orias  que se han  p resen tado  so b re  
los d iversos tem as del co n cu rso  á p rem io s de 1 874 , ha 
acordado  esta  C orporación :

i R e s p e c t o  de las m em orias  q u e  versan  so b re  el tem a 
Inlhicncia que la herencia y la selección pueden ejercer en el 
hombre, no h ab e r lugar á  la íid jud icacion  del p rem io , con-
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ced iendo  m ención  hono rífica  y titu lo  de Socio co rresp o n ­
sa l al a u to r  de la que  lleva p o r lem a Ev ísl diéjerifie Krafl 
Dieslals das gate will srud stals das Jlose .Síí/ift/TÍ Goethe 
Eaiisl). .

2 . ® E q cuan to  á las m em o rias  re la tivas al tem a Ccn- 
viene optar en terapéutica por el racionalismo ó por el em­
pirismo, no h a b e r  lu g a r á la ad jud icación  del p rem io , 
conced iendo  el accésit á  la m arcada con el lem a Naíuram 
morboruni cnraltiones oslendunl, y m ención  honorífica y t í ­
tu lo  de Socio co rresponsal al a u to r de la  que  tiene  el 
lem a La razón senos ha dado para formar la esperiencia 
(Kant¡.

3 . ® R ela tivam en te  al lem a Examen quimico-fannacéif 
tico de los agentes anestésicos ao h ab e r lu g a r  á la  a d ju d i­
cación  del p rec io .

E xam inadas asim ism o  las ob ras  o rig inales p resen tadas 
en Opción al p rem io  de R ubio , lia aco rdado  ad ju d ica r 
este  p rem io  á  la ob ra  del Dr. D. Juan  Giné y P arlagas t i ­
tu lad a : Elementos de higiene privada ij pública.

Los docum en tos re la tivos á  e s le 'p rem io  se en treg a rán  á 
los in teresados en la sesión  in au g u ra l que  ha do c e le b ra r­
se el 31 del ac tua l.

M adrid  20  do E n ero  de 1873 ,
E l Secretario perpéluo, 

Matías Nieto Serrano

MONTE-PÍO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.
ANUNCIO DE PENSION DE JUBILACION.

D. Angel Vargas y Frayle, doctor en medicina y cirugía, 
residente en Móstoles y sócio de este Moote-pío, solicita la 
pensión de jobilacion por haberse imposibilitado para el 
el ejercicio de su profesión.

Loque se publica para conocimiento de la Sociedad y A 
fm de que si algún interesado tiene que manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaría general, callo 
de Sevijla, ntím. 1 i, cuarto principal.

Madrid 7 de Enero de i873.—El Secretario general, Este­
ban Sánchez de Ocaña. (o]

ANUNCIO, DE PENSION.

Doña Esclavitud Bárceoa, viuda de D. León Príncipe, so­
cio qne fué de este Monte-pio, solicita la pensión de viu­
dedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, á fin 
de que si algún interesado tiene que manifestar alguna cir­
cunstancia que convenga tener presente, lo verilique reser­
vadamente y por escrito á esta Secretaría general, calle de 
Sevilla, mira. Ll. piso principa!.

_ Madrid -13 de Enero de 4875.—E! Secretario general, Es­
teban Sánchez Ocalía. i'o\t"/

VARIEDADES,
Incu lpac ión  infundada.

Eli el ú ltim o  n ú m ero  de nuestro  s iem p re  estim ado  c o ­
lega La Correspondencia Médica, a r tícu lo  eii que  sigue 
tra tan d o  de su  re c ien te  p royecto  de Colegio Médico-Far- 
maceíilico español, hem os tropezado con unas palabras que 
no podem os d e ja r pa.-^ar com o inadvertidas, s iq u ie ra  sean 
la ii grandes com o realm en te  lo  son n u es tra s  defercD cias y 
í’ra lc rn a l arm on ía  con el expresado p eriód ico . S in  razón 
en que  fu n d a rlo .— al m enos re la tiv am en te  á E l  S iglo  .Me - 
Dtco —sienta m uy  le rm in an lem eiite  que los o tro s p e rió d i­
cos, «son adversos al pensamiento q u e  tra ta  d e  rea liza r y 
p o r regla general han  p rocurado  d esv irtu a r le  ó p resen tarle  
com o u n a  cosa im posib le  de llevarse  á efecto  sin  m ás r a ­
zones qmqwrque si.t,

P o r n u estra  p a rte , lo que  hay  es el m ejo r deseo de que

La Correspondencia c ree  el Colegio que  se p ro p o n e , y r iir  
da este á  la clase los fru to s  sazonados qu e . con perseve­
ranc ia  tan  a d m irab le , so lic ita  lleno  de laudab le  celo aquel 
ap rec iab ilís im o  colega. La em presa  es suya, esclusivamen- 
te suya: él ha concebido el p en sam ien to ; él le va desen­
volviendo y dando vida, y  ¿1 tiene  a lien to s p ara  llevarle 
incansab le  á b u en  té rm in o .. .  ¿No fu e ra  irrazo n ab le  y dig­
no de v itu p e rio  que  los o tro s p e rió d ico s  fueran  á tu r­
barle  im p ru d en tem en te  en o b ra  tan  de licada  y trascen­
den ta l, carec iendo  hasta  de legítim o d e rec iio p a ra  hacerlo?

N uestro  colega traba ja  lleno  de fé, s iem pre  halagado por 
una du lc ís im a esperaoza, y  con  el corazón encend ido  en 
am or á la  clase; y noso tros le  env id iam os, le aplaudim os, 
hasta  le  adm iram os, lo deseam os el éx ito  m ás feliz, y nos 
d isponem os á ce leb ra r el suceso con  en tusiasm o  m u y  po­
co com iin , y  á co lm arle  de m erecidas, s in ceras  y cordiales 
alabanzas. ¿Qué m as?

S iendo su y a  la em p resa , esc lu siv araen te  suya, es lo 
razonab le  y justo  d e ja rle  que  sin  e s to rb o s , ni d iscusio­
nes, ni pugnas la rea lice ... ¡liem os v isto  m alo g ra rse  tantos 
pen sam ien to s  laudab les p o r h ab e rse  puesto  á desenvol­
verlos y ejecu tarlos personas ajenas á ellos, fallas de co­
nocim ien to  en  el a su n to , y nada  ab u n d an te s  en  fé y en  
en tusiasm o!

Tal 3S n u es tra  ac titu d . Con rep e tic ió n  hem os adven ido , 
h a s ta  alcanzar de ello  el m ás p leno  co n v en c im ien to , que 
para_esto de fundar asociaciones q u e  re g e n é re n la s  c'ases 
m édicas, tenem os m alísim a m an o ; lo cual nos obliga á 
e sp e ra r, no sin  c ie rta  ilu s ió n  y a lguna co n fian za  in terna , 
que sea o tro  m ás d ichoso  ó m ás h áb il, so b re  todo  si 
cu idadosam en te  ie  dejam os d esem b arazad o  y en com pleto 
sosiego p a ra  q u e  no  se  tu rb e  aquella especie d e  incuba­
ción .

N u estro  bu en  colega tiene ya con o c im ien to  m u y  cabal 
de estas cosas; ha hech o  d iferen tes  p ru e b a s  y ensayos; su9 
deseos^son s in  d u d a  a lguna ex ce len tes , y todo lo debem oí 
de jar á su  d irección  y cu id ad o , conform e lo exigen su? 
m ism os deseos y  p lan es . No nos a t r ib u y a ,  p o r Dios, 
cuando  nada hem os pen sad o , n i d icho , n i hech o  en  su 
co n tra , la  m ala  in ten c ió n  de d e sv ir tu a r  el pensam iento  
q u e  le p re o cu p a , n i sin  razón  nos re p u le  adversos á ci.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

E stado  sa n ita r io  de M adrid .

Los estados ílog isticos de las vías re sp ira to ria s  han  lo­
m ado  algún  in c re m e n to  desde la aparic ión  de n u es tro  iit- 
Liinq n u m e ro , p re sen tán d o se  con  c a rá c te r  franco  las bron­
q u itis , p leu re s ía s  y p n eu m o n ía s  que  en  su  m ay o r parte 
han  tom ado la form a b ro n co -p n eu m ó n ica . Los re u m a tis ­
m os y los estados febriles siguen  sin  a u m e n ta r  ni d ism i­
n u ir  en su frecuenc ia  y hen iguos en su  in ten sid ad .

E l m a jo r  m im ero  de defunciones, las han  ocasionado 
las afee d o n e s  crónicas del ap a ra to  re sp ira to rio  y del cen­
tro  ca rd íaco . Se ha observado  tam b ién  a lgún  au m en to  en 
las m olestias p roduc idas po r las en fe rm ed ad es iieiirósica? 
com o la ep ilepsia , el h is te rism o , etc.

CRÓNICA.

Inaugural. El domingo próximo, 31 de Enero, á la una 
de la larde, tendrá lugar la inauguración délas tareas del 
presente alio en la Real Academia de medicina, leyendo ol 
discurso que previene el reglamento el Sr. D. Sandálio 
Pereda. No dudamos que acudirá numeroso público á tan 
solemne acto.

Tim bre. El derecho de timbre que lian pagado los pe­
riódicos de la clase médica en ei raes de Diciembre ültiino 
según la Gaceta del dia 21 del corriente, es el que sigue:
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El Siglo Médico............  para la península. 122«5 )
Id.................. paralas Antillas., 19 j

La Correspondencia Mé-
(iien..............................  para la península. 27,73

La Fannacia Española.., para id.........
Kl Anfiteatro Anatómico, para id.........  10,95

Año nuevo... farm acia vieja. Leemos en nuestro apre* 
dable colega El Pabellón Médico' «Si nuestros comprofesores 
hubieran de informarse déla  farmacia contemporánea por 
la definición que da ella hace El Semanario Earmacéutieo, no 
hay duda que tiabian de quedar enterados.

Afirmar, en  resúmeo,que los primitivos boticarios, degor­
ro puntiagudo ygafa.s verdes, eran más considerados y cien­
tíficos. y vivían con más independencia y desahogo que los 
farmacéuticos que salen hoy de nuestras aulas, es seucüla- 
mente una broma de año nuevo que ha querido darnos 
nuestro cofrade.

Entendiendo de esta suerte el humano progreso y la far­
macia moderna, no nos sorprende que abomine de uno y otra, 
y su.spire por los buenos tiempos de Maricastaña.

Por lo visto, ha olvidado el antiguo y conocido refrán de 
aquella época: esludia.nte perdulaiio, sacristán ó boticario. La 
sentencia popular no deja de ser instructiva.»

Renuncia. La ha presentado del cargo de rector de la 
Universidad de Granada el Sr. García Duarte. No sabemos 
hasta la fecha quién será el agraciado para ocupar dicha 
vacante, pero desearíamos que el Ministerio-hegencia no tu­
viera en nada las opiniones políticas del que haya de sor 
nombrado, y solo atendiera al talento reconocido y á la ver­
dadera aptitud.

Hecrologia. Ha fallecido en ValLadolid el conocido far­
macéutico de aquella capital D. José Salvador Ruiz, doctor 
en Farmacia ó individuo del claustro uiiiver.silario. También 
ha dejado do existir, después de una larga y penoáísiraa en­
fermedad, D. Pedro Sisasol, uno Je los más antiguos y repu­
tados médicos prácticos que contaba Barcelona.

Sensible pérd ida . El día 16 del actual ha fallecido el 
joven ayudante disector de la Facultad de Madrid D. Manuel 
Quijano; las particulares cualidades personales qne en él han 
estimado los que han sido sus amigos; sus nada comunes 
dotes intelectuales, y su perseverante laboriosidad para la­
brarse un porvenir que la fatalidad ha deshecho, hacían de 
el joven Quijano una esperanza para nuestr.a profesión, Su 
misma muerto, debida á una enfermedad contraída en el an­
fiteatro donde continua y animosamente se dedicaba á las 
investigaciones anatómicas, contribuye á dejaren las perso­
nas que le eran afectas el amargo consuelo con que siempre 
se consideran las pérdidas que avaramente exige la humani­
dad, por más que casi siempre las desconozca.

No lo ap laud irem os. Por algún colega político se ha 
liablado en estos últimos dias de cambios posibles en las per­
sonas qne desempeñan importantes cargos puramente cien- 
tifleos en nuestras facultades. Duro se nos hace creer qne las 
variaciones verificadas en los horizontes políticos alcancen 
á hacer olvidar méritos y servicios que lodos sabemos esli- 
raar en lo que valen; pero si lo que no creemos sucediera, 
sin que en nuestro juicio entren para nada las per.sonas que 
liGbieran de sustituir á las aludidas, repetimos que no lo 
aplaudiremos.

Petición de los m édicos de coche. Los médicos ma­
drileños que para atender á su mucha clientela tienen coche, 
han acudido, según parece, al Ayuntamiento, pidiendo que se 
lea exima del pago del irapuesco de carruajes. ¡Cuántos de 
los que no tienen más vehículo que sus botas claveteadas se 
allanarían á satisfacerle doble, si les hicieran gracia de otra 
tanta clientela y una berlina! Nadie está contento con su 
suerte.

M onarquism o de los médicos. Han quedado des­
mentidos los que atribuían ú la clase módica nn escaso fer­
vor monárquico. Y.a en el número anterior dijimos que una 
comisión de la Academia de Medicina do Madrid, acudió á 
cumplimentar al nuevo rey el dia de su llegada, y después 
supimos que el Consejo de Sanidad estuvo muy dignamente 
representado, según dice un periódico, por los señores doctor 
Velasco, Taboada, Capdevila, Soler, Aranguren. Escolar y 
Ru¡2 Jiménez. El primero de estos señores, h i adornado ade- 
más, con el buen gusto que todos le reconocen, el magnifico 
museo que se Uá erigido á la ciencia en el paseo de Atocha. 
Y el domingo 17 asistió también á la recepción celebrada en 
palacio otra cornision de la Academia, Más aún, cierto pe­

riódico que entonó en 1868 sendos ditirambos á la revolu­
ción triunfante, ha heclio buenos alardes de puro monar­
quismo. ¡Así nos gusta!

Recepción académ ica. La Academia de ciencias exac­
tas. físicas y naturales, recibió el domingo último en su seno 
al distinguido geólogo y paleontólogo Dr. D. Juan Vilanova 
y Piera, quien leyó un notable discurso, en que ventiló prin­
cipalmente las dos tan graves como difícUes y aventuradas 
cuestiones del origen de la vida y el de Us especies orgáni­
cas. Tocó al Dr. D. Sandálio Pereda responderle y lo hizo en 
un discurso aunque más breve, como en realidad procedía, 
de no menor mérito que el del Sr. Vilanova. Ambos des­
empeñaron bien su papel y por igual les felicitamos.

L a  R evista  E uropea, Acabado publicar su núm. 47 
con importantísimos trabajos, y entre ellos un ensayo criti­
co sobre Shakspearo y la manera de juzgarle en España, 
por D. Lacio Viñas y Deza; el capitulo V titulado iasociaéi- 
Udad, Lnbbock, Vogt, Cleimnce Rogé', Spencer, del estudio del 
Sr, Rabié sobre el materialismo moderno que tanto está lla- 
raanilo la atención de los hombres de ciencia; un articulo de 
Camilo Flammarion sobre la Paralaje del sol, que puede 
considerarse como preliminar de las noticias que se han de 
recibir acerca de las observaciones del paso do Venus por el 
disco de! sol; observaciones importanlisimas por la cuestión 
que envuelven de la medida de las distancias inaccesibles; 
la conclusión del trabajo de la revista inglesa Frazer^Maga- 
zine, sobre tas serpientes y piedras preciosas que siempre 
han constituido mitos y 'representaciones alegóricas en los 
diversos países del mundo; la última parto del magnífico 
estudio ÍAi ciencia del hombre, de D. Luciano Navarro, cate­
drático de la Universidad de Salamanci; una interesante 
descripción de las últimas sesiones del Congreso científico do 
Belfast, y los Boletines de noticias ybiblíografia.

N ueva u n ivers idad . Acaba de inaugurarse una, con el 
nombre de í//»ii)ersidad FrancÍsco-/os6h en el imperio austro- 
húngaro. Por su división en cuatro facultades, por el número 
de sus cátedras y por el carácter de sus programas de estu­
dios, se asemeja mucho, diceri los periódicos franceses, á las 
universidades alemanas. Las facultades do derecho, teolo­
gía y filosofía parece quedaron abiertas desde un principio, 
pero en cuanto á la  de medicinase creo que tardará todavía 
algún tiempo, por lo mucho qne se necesita para dar una 
sólida y completa enseñanza á los alumnos.

Renovación de cargos. Siguiendo antigua costumbre, 
á principio de año ó á fines del pasado ha habido elecciones 
en todas las Sociedades científicas para el nombramiento 
de los individuos que han de componer la mesa encargada 
do dirigir sus trabajos en el presente año. La de la Acade­
mia de Medicina de París la formanlo.s Sres. Gosselin, p re­
sidente; Chatin, vicepresidente; II. Roger, secretario anual; 
y Behier y Broca, consejeros de administración; y la déla  
Sociedad de cirugía la componen los Sres. Le Fort, presi­
dente; llouel, vicepresidente; Marc Sée, secretario, y  Ni- 
caisc, tesorero.

Curso de fisiología p a ra  las señoras. El Dr. M. Ken- 
drick ha comenzado últimamente en Edimburgo una sérío 
de Lecciones sobro fisiología, dedicadas á las señoras, que 
asistían en número bastante considerable.

Parece increíble. Nos consta ds una manera cierta, y 
que no da lugar á dudas, que á principios de esta semana ha 
sido cierto sugeto examinado en la Facultad de Medicina de 
esta córte, de la única asignatura que le faltaba para aspirar 
al grado de licenciado. Este hecho nos indignó de tal modo al 
ver cómo se barrenan en este país las leyes, qne salimos 
avergonzados Je la Escuela. Nosotros hemos abogado dife­
rentes veces, ahí están los números de nuestra colección, 
por que una adición al decreto de 29 de Setiembre perm i­
tiera examinar en cualquier época del año, como antes su­
cedía, á los machos estudiantes á quienes sólo falta probar 
una asignatura para licenciarse. Nuestra voz se perdi-ó eu (?i 
vacío y los perjuicios irrogados son inmensos. Pero la ley no 
admite escapciones, ó todos ó ninguno: por eso al ver un 
hecho como el que referimos, nuestra cabeza vacila, y en 
tropel se presentan á nuestra imaginación la multitud de 
escandalosos abusos que por todas partes se cometen.—Ya 
hace unos dias se ocuparon los periódicos de otro hecho aná • 
logo ocurrido en la Facultad de Farmacia.
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VACANTES.
Lo están. Las de médico-cirujano y cirujano del distrilo 

municipal do Molledo, Juzgado de Torrelavega, provincia de 
Santander.

Compónese este partido de once pequeños pueblos, que 
forman parte del pintoresco Valle de Iguña de diclía pro­
vincia; sin que pase de tres kilómetros la distancia del pue­
blo ó grupo de población más distante del de Molledo, que 
ocupa el centro del Valle, con estación do ferro-carril (Por- 
lolin) y es la capitalidad del partido donde deberá residir el 
médico-cirujano.

La dotación anual es de o?íce ?níí rea/es, para el médico- 
cirujano, pagadí'S directamente y por semestres por el Ayini» 
tamiento; y además cinco mil quinientos reales, en igual for­
ma, para el cirujano; el cnal deberá residir en el pueblo de 
Barcena, que es el segando en importancia do los del parti­
do, y estación también del ferro-carril de Madrid á San­
tander.

Se admitirán solicitudes de aspirantes durante 26 dias á 
contar desde el 18 del presente mes; las cuales deberán ser 
presentadas en la secretaría del Ayuntamiento de Molledo, 
donde están de manifiesto las condiciones particulares.

Será circunstancia muy atendible de preferencia en los 
aspirantes liaber seguido su carrera durante los años y con 
las asignaturas prevenidas por los reglamentos anteriores 
á los de libertad de enseñanza; y en igualdad de condicio­
nes, la de más años de práctica.

País pintoresco, sano y barato; clima suave, y costumbres 
morigeradas, constituyen las ventajosas condiciones de este 
partido, que forma parte de un hermoso valle, sembrado de 
pueblos, cruzado por la carretera Nacional de Castilla, por 
el rio Besaya y por el ferro-carril; con cuatro estaciones en 
un trayecto de 0 á 10 kilómetros, y por consiguiente en 
constante y fácil comunicación con las Villas de Tórrela- 
vega y Reinosa en una hora, de Santander en dos y de 
Madrid en 13 ó 20.

Para más informes en la redacción de El S ig l o  M é d ic o .
(124)

—La de médico-cirujano de Acebnche (Cáceres); su dota­
ción 7o0 pesetas por la asistencia gratuita de 75 familias po­
bres y las igualas cou las pudientes, que podrán ascender á 
2.000 pesetas. Las solicitudes hasta el 16 de Febrero.

—La de cirujano de Ameyugo (Burgos); su dotación 102 
fanegas de trigo. Las solicitudes hasta el 17 de Febrero.

—La de médico-cirujano de Guadalupe (Cáceres); su do­
tación 1.000 pesetas por la asistencia gratuita de 300 fami­
lias pobres y las igualas con 450 pudientes. Las solicitudes 
hasta el 19 de Febrero.

—La de médico-cirujano de Villegas y Víllaraoron (Búr- 
gos); su dotación ocho pesetas por cada vecino pobre y las 
igualas con las familias pudientes. Las solicitudes hasta fin 
del corriente.

—La de farmacéutico de Aranda de Duero (Burgos); su do­
tación 1.873 pesetas. Las solicitudes en el término de 15 
dias.

ANUNCIOS.

P o r  f a l l e c i m i e n t o  d e  u n  d o c ­
t o r  e n  m e d i c i n a  s e  v e n d e n  e n  
c o m i s i ó n  e n  l a  A d m i n i s t r a ­
c i ó n  d e  e s t e  p e r i ó d i c o  l a s  
o b r a s  s i g u i e n t e s  c o n  u n a  c o n ­
s i d e r a b l e  r e b a j a  d e  p r e c i o s :

Acton.—Fonotions et desordras des órganos de la gone- 
rationchez 1‘enfant, le jeuno hommo, Uaclulie ot iovioillard. 
París, 1863. Un tomo, 16 rs.

Aetio.—Opera médica. Ua tomo en fólio, 16.
Alfako.—-Tratado deenfermodades cutáneas. Madrid, 1840. 

Doa tomos, 28.
Alibert.—Nouveaux éléments da tharapeutiqua et de v 

matiére médica!©. París, 1817. Dos tomos, 30.

•
A lo .n’SO T E o d e ig ü e z . —Compamlio d o  terapéutica general 

y mateiía mélica. Madrid, 1871. Ua tomo, 16.
Amab.—Instrucción curativa délas calenturas conocidas 

con el nombre de tatardillo. Madrid. 1775. Un tomo, 14.
A r c h iv o .— D allo  s c ie n z e  m e d ic o - f is ic h e  to s c a n e .  F lo re n ­

c ia ,  1840. Un to m o , 16.
Atjbin.—Elementos de patología externa. Madrid, 1807- 

Dos tomos en 4.°, 12.
B a r b ie r .—Matiére médicale. Parí-», 1824. TreS tomos, 

36 rs. _
B a r b o sa . — Estudios sobre ó garrotüho ou crup. Lis­

boa, 1861. Uutomo gratido, 24.
B a r o v  e t  B rrto n .—Trtité des mala líes des enfants. Pa­

rís, 1837. Oa tomo. 18.
B a r r ie r . — Traité pratique desmaladiesde 1‘enfanco. Pa­

rís, 1845. Dos tomos, 40.
B a r t ii y  R o g er . — Traité pratique d'ausoultation. Pa­

rís, 1854. Un tomo, 18.
Bauaiés.—Precia theorique et pratique sur loa maladies 

vénériennes. París, 1840 Un tomo, 14.
B a t l e . —Traité élémentairo d‘anatomÍe. Paria, 1343. Uq 

tomo en 12.®, 14.
B a z i .v.—Letona theoriques et cliniques B u r l e s  affections 

cutanées p a r a s i tu i r a s .  París, 1862. Un tomo, 24.
B e c l a e d .—Elementos de anatomía genorah Madrid, 1832. 

Un tomo, 16.
B e c l a r d .—Tratado elemental de ñsio ogía humana. Ma­

drid, 1860. Un tomo en 4.®, 30.
B e c q u e r e l .—Séméiotique des uriñes. Parí?, 1841. Ua 

tomo, 20.
B e c q u e r e l .—Traité élémeLtairo d'hyg'cae. París. 1854, 

Un tomo, 18.
B e c q u e r e l .—Traité theorique et pratique des maladies des 

enfants. París, 1842. Un tomo, 20.
B e c q u e r e l  e l  R o d ie r ,—Traité do chimío patliologiqiia 

appliqae á la médecine pratique, París, 1854. Un tomo, 28.
Bedford.—Lecciones clínicas de las onfarmolales de la 

mujer. Madrid, 1861. Un tomo, 20.
B e g in .— Fisiología patológica. Madrid, 1830. Dos lo­

mo?: 20.
B e u iíí .—Nuevos elementos de bírugía, traducción de Fra’i. 

Madrid, 1841. D̂ jS tomos, 84.
B e l l .— Sistema de cirugía. Madrid, 1797. Sois temos 

€E 4.“, 36.
BELL.-4-Tratado teórico y práctico da las úlceras ó llagas. 

Madrid, 1790 Un tomo en 4.", 8.
B e l l o c .— C u rso  d o  m e d ic in a  U g i ' .  M a d r id ,  1819. Un 

to m o , 12.
B er a r d .— Diagnoatic difforonüel dea tumeurs dn sein. Pa­

rís, 1842. Un tomo, 18,
(5« coníÍMHnrd,)

De estas obras hay un solo ej0mp^a^ y no pueden rc-mitir- 
66 á provincias.

D E

U SM  í DE SO TliiTMIIENW
POR EL  DOCTOR

DON JO S É  E U G E N I O  OLAV IDE ,
Médico del Hospital de S. Juan de Dios.

Un folleto en 8,® con una lámina. Se vende á 8 rs. en Ma*
drid en casa del autor, Clavel, 4, jrincípal izquierda.

(2Ü 8)

pSTUDlü SOBRE LA FUERZA Y LA RESISTENCIA BN 
Del traUajo del_ parto, por D. Antonio Gómez Torres. Un 
tomo de 80 pagÍDas. Se venda al precio da 2 pesetas. Los ps' 
didoa se dirigirán á D. Manual del Piuo, coussrge de ía Fa* 
cuitad de Medicina de Granada. (P. L.)

MADRID: 1875.—Imprenta de los Sres. Rejas, 
TudescoB, 34, principal.
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Jejas,

Con el Cimento de gu tta-percha, einplonia uno mismo sus muelas cariad is. 9 y 1 3 1*. 
Con el Licor chlorofénico. se ata¡a instalíineamentecl dolor de muelas mas violentó. 12 t». 
Con la M ixtura desecante, se ataja la caries antes del implomage. Frasco, 9 r'.

P A R IS ; Depósito central, 4, ru é  M ontm artre.
Madrid, por mayor Agencia Fro.nco-Ssgmñola, Sordo, 31. Por menor 

Chávarri y To£é, M, Miquel, Borrell hermanos, Ulzurrun, Escolar, Sánchez 
Ocaña y Ortega.

GRAINS 
d e Sanfe 

du. docteur 
E b a n c k .

* * * * * * *

Y e rd a d e ro s
CStEH.AlSrOíS de 

• del doctor FRANCK
El mejor y  el mas útil de todos los pur- 

‘ gantes. Noticia gratis. H ay  m uchas im ita ­
ciones. Exigir ía firma A. RO U V IÉRE, en 
tinta encarnada y esta etiqueta en CUATRO COLORES. 

París, Ictica LPROT.
I Madrid, Agencia Franco-Psvañola, Sordo 31, 
l.S‘« í í. Mtgv.el, S. Peaña, Borreil.,Ortega y Fscolar,

Reconstituyentes, estimulantes y sedativos
LOS MAS EFICACES

Aromáticos y minerales, experimentado su buen éxito en quince hospi­
tales, contra la pobreza de ía sangre, agotamiento de las fuerzas y los 
dolores reumáticos. , , , .

Reemplazan también los JiaSos ferruginosos, lodurados 6 sulfurosos y 
especiahnente l o s  t > a . n o s  d e  m a i * .

D ep ós ito  p r in c ip a l, rn© d e s  E c o le s , 4 0 ,  P aria .
Madrid : por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31 : por menor, Sres 

M» Miquel, S. Ocaua, Escolar y Ortega. — Fn provincias, los depositarios de ■ 
la Agencia franco-española. — Barcelona, Sres Borrell h“ .

H OGG
'  OE HIGADO F8ESC0 DE BACALAO 

' Contra las enlermedades del pecho, afeeeiones eserofold-] 
tas, tos crónica reumatismOB, enflaquecí* 
miento de los niños, empeines, debilidad 'N
general, etc. ^XlOCTOr

Agradable y fácil de tomar.—-Desconfiar m t  aJtA, 
de las falsificaciones. — Exigir la marca de 
fabrica qne lleve este anuncio y qne cubre 
la cápsula de cada fraseo triangular asi co­
mo el rotulo que lleva lafirma Hoggy Cis.

Venta al por mayor en París, 2, rué Castigliose. — Depo-| 
sitos en España: farmacia lose Simón-, Escolar; JustM 

iMoreno Miqnel; Sánchez Ocaña y en todas las buenas farmacias del 
madrid, y de la» provincias.—La Agencia franco española, en Madrid, j 
ISordo Si, sirve los pedidos.

d e
40 AiíOS
c x . l « t c u o i a .

Pildoras vegetales fiurgantes j  
depurativas de Cauviu de París.

Merced á la eficacia y la facilidad ecn 
que B6 toman, las p íldoras Cauvin son 
ol mejor purgaato y depurativo para 
combatir el esireñímientr, como tam­
bién para destruir loshumoree y acritud 
do la sangre; en fin, paia restablecer la 
armonía de las funciunes más esenciales 
déla vida.

Componiéndose do sustanciag vogeta- 
loB tionon la propiedad de tonificar y f  or- 
talecíjr los intoitinoe, purgando al mis» 
mo tiempo sin causar el eAómago ni de­
bilitar órganos algunos.

Las p ild o ras Cauvin no exigen ni 
régimen ni bebida especial, y por consi- 
gu;ente constituyen ol más cómodo y 
más eficaz de todos los purgantes cono­
cidos, y por eso se propinan con todo 
éxito paia las enfermedades agudas y 
crónicuB, gastritis, obstrucciones, asmas, 
catarros, dolores, herpes, jaquecas, y 
para la gota y los reumatismos, etc., et­
cétera.

Pedidos: á la Agencia franco-españo­
la, Sordo, 31; por menor, á 8 is., seño­
res M. Miquel, Escolar, S. Ooaña, Orte­
ga, Rodríguez Hernández.

Aprobnrtas poi* la  Aeitdciuiii de Mcdlcioa de l*arl».
EXTRACTO DE LA RELACIOH aprobada roK ukaniuidad por la Academia. 
tópKnla» slnttnosas de Daqnin »c toman con facilidad.—wo producen *n ei 

•stÓHAGo HíNCüKA SENSACION desagradadlej NI ACEDOS, IRUPT0 5 , como sucedo írecueiitements 
WQ las demás preparaciones de copaiba, incluso con las cápsul.is gelatinosas.

« Su eocaeia no efeco ninunna eHcepcion. — La Academia ha hecho la experiencia Con 
de loo enfermos y obteuido iOO curaciones.

Con dos frascos ha bastado en la mayor forte de los casos.—París, 78,rae Faub^rg Sam 
j  en todas las boticas en donde se encuentra igualmente EL VE6IGAT0RI0 1 

¿APEL de  ALSESPEVRES En Madrid Agencia frunco-cspaBola, Sordo, 31, Sres. íloreno 
Escolar, 8:'ucboi ÜcaBa y Ortega.

JABON BALSAMICO (»• J>-)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refroacaute; BU neo diavio impida y cura todas las afecciones do la piel, 
^tecio, G rs. II. BOCK de DEFKEY. París, 26, rué Cadet—Madrid, por ma- 
y°>'iAgeucia Frar-co EspañoI», Sordo, 81 ;p;rm ,u'..r, gres. Morales, Frora, 

Maitinea,

ATA ÜH 0 TAC! verdaderas pas- 
INUMAo iUO# tillas pectorales del 
E r m it a  de España, compuestas de veje- 
tales simples, inventaoas y preparadas 
por el profesor de BERNARDINl, miem­
bro de la Academia de química de Lón- 
dres, son las únicas que ciran prodigio­
samente las afecciones do pecho, como 
son: latos, la angina, la gripe, bronqui­
tis, tisis de primer grado, ronquera y 
voz velada y debilitada de los cantores 
y deolamudores.

Véndeso en Madrid y provincias á 
6 ís. caja en casa da loa depositarios de 
ia Agencia franco-española, 31, calle 
del Sor 'o. la cual traara'te ln« pedidos.

PRODUITS H Y G IE N IO U E S
DuDocteúrDELABARRE

A V IS O  IM P O R T A N T E
'Tono PUASCO 4o JAHABE DELADARBE.

llamailo JARABE l)E UENTICIüN.con el cual se fric­
cionan las encías de losnirtos que echan los dientes, 
que no lleve la Urina del ü ' üelabarre, es una falsi- 
licacion. Precio 16 r*. ,PAPILLA ALI!UE?íTICIA UIBIEIVICA, para 
los niños, convalecientes, personas debilitadas y 
ancianas, i i  y I7r*.CIMEKTO DE GVTTA-PERCRA. Para implo- 
m ar con facilidad uno mismo sus muelas cariadas, 
9 y i3 r* .JHIXTVBA DESECANTE y lUIXTVRA CLO- 
r o f e :x ic a , para secar la caries antes del emplo- 
mage,9 y I2 r>.

PARTS : Depósito central, 4, rué Montmartre.
MADRID : por mayor, Agencia Franco-Española, 

Sordo, 31. Por menor,
C b lvnrri y  Tofé, W. Mi- 

queJ, B urrcll kcrmSLOs, Simón, C. t lz u r ru m . 
Escolar, S. Ocoña y Ortega.

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
PABA HACEB RENACER EL CABELLO.

Este agua, cuya reputación es euro­
pea, ovita la caida del pelo, pues des­
truyelas películas, que tanto perjudican 
á su dosarrollo.

Su uso da al pelo más rebelde flexibi-* 
lidad y hermosnr?.

Pedidos, á 15 rs, frasco, Agen''ia 
franco-española, Sordo, 31.—S«Í8 frae» 
eos por 80 IB.

Ayuntamiento de Madrid



!ML DE I W E  y iO lO U S ,
FAEMACEÜTICO, ru é  V au v illie rs , 45, PARIS,

ANTIGUA C A I ia  L U  POUH, SAINT HONOEE, CEECA LA IGLESIA SAINT-EUSTCHB
Io8 célebres médicos de París Pees. Chojiel, lu is  Gendein , etc., recomien­

dan en sns clínicas el JARABE PECTORAL DE LAMOUROUX, y en sus obras 
mencionan las curaciones que con él han cOiSegnido. Constituyele en egento le- 
rapéutio  la prontitud con que alaja lar bronquitis más intensas-Cora las enfer 
medadesmás gravas del polIio. esto es, «la coqueluche, los accesos de asma, los 
catarros agudos ó crótricos, la tísisen &u princifjio,»—Precio en Espefis, l i  is, el 
medio frasco.—Venta por menor en H airid, farmacias de los S es. Moreno Mi- 
quel, Borrell hermanos, Sánchez Ocaiia, Escolar.—La Ag^'nciafranco-etpoSola, 
31, callo del Sordo, sirve Jes pedidos.

HCedalls de ero^ de !• íSoeledad de
Farmaeift de París, — Según los tnaa ilustres 
médicos, las GRAGEAS DE ERGOTÍNA seomplean 
con el mayor éxito para facililar los partos, para 
combatir los flujos uterinos y las hinchaziones 

iijrj, ^  del áterus, las methorragias, la epistaxis, las 
disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la 

loludon de Ergotina ai décimo (Ergolina 10 gramos, Agua dislilada 100 gramos) es uno de los 
poderosos hemostáticos que posee la Medecina.

que se hace uso de los ferruginosos.

Aprohadaa por la Academia de medi­
cina de Parle, la cual, dos reces, a 20 años de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles ó 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame* 
norrhea, la leucorrhea y en todos los casas en

sar. Asma, Bronquitis nerviosos. Coqueluche, etc., etc.

, Este Jarabe, escelente sedativo y poderoso 
diurilico á laves, se empica, haca 30 años, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
países, contraías enfermedades orgánicos ó no 
orgánicas del corazón, Jas hydropesias y la 
mayor parte de las afecciones del pecho y de 
loa Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo

•Depoall* KeBCral de estos medieaimentos 
•*U« de'Alsonlür, en Psx'is,

I TAnntAClA I.ABEE.07BTE ir  c*
7 en las principales farmacias de todas las cuídades.*

GOTA Y REUMATISMO
Licor y pildoras del Dr. Laviile.

La modicacion an tigo tosa  y an tireum atism al del Dr. laviile, de la facul"
tad de París, es con juetotitulo reputada infalible desde 30 años acá, no solo cen­
tra loa ataques, sino también contra las recaídas Tal es su eficacia que bastan 
dos ó tres cudiarailitas para curar los dolores más agudos.

De todos los antigotosos conocidos, el del Dr. Laviile es el único que ha sido 
analitatlo y yJ.mamenio aprobado por í l jefs  de opiraciones químicas d e  la Acade 
mia de SIedicina de París. Es por cons’guiento e l solo c ie n t íf ic a  y o fic ia l h e n t e  
reconocido y que ofrece todas las garantías. Leer los numerosos testimonii s y el 
informe d t l  célebre químico Oman Henrij al final del Hbrito que se d á  gratis en 
todas las farmacias. Precios; Licor, 48 rs.; Píldoras, 46 ra.

Para precaverüo de los r̂civi?? peligros de la falsificación, exíjase la firma del 
Dr. Laviile.

Depósito general, Pauis, Pharmacie Céntrale DoroauU, 7, ruede Jouij. En Ma­
d r id  por ruayor, -Agencia franco^españo’a, Sordo^ 31; por menor, Srce. M. Miquel, 
Octtfia, Borrell, O.togn, Escolar, U. Hernández.

ROB CLERET.
DEPURATIVO AL lODURO DE POTASIO.

E specifico  Infalib le co n tra  las en fe rm ed ad es sec re ta s , sifilíticas an tig u a s  
re c ie n te s , em p ein o sas , escrofu losas, lam p aro n e s , tu m o res  b lan co s, ex es- 
losos, re u m a tism o s  c ró n ic o s , e tc .,  p re p a ra d o  p o r II . C L E R E T , farm a­
céu tico .
Pedidos á la Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, á 30 

esM. Miquet, Sánchez Ocaña, Ortega, Rodríguez Harnandez. (A.
rs., sefio-
1,762 )

BRANá DB HOSTAZA BLANCA DB SALUD
Las c*-Spryaciones clínicas han demostrado hace mucho tiempo lasealndables 

propiedades de eete eficaz producto, que sin mfdir'acion cura las g astritis  
gastra lg ias, d isp ep sia  y enferm edades de l h ígado  y de la p ie l, etc! 
Hace cerca da medio siglo, que su boga os europea.—Precio, 9 rs. el paquete 
de medio kilógramo. Véndase en Madrid y provincias en casa de los deposíta­
los de la Agencia franco-espafiola| 31, calle del Sordo, la cual vende por ma­
yor y trasmite los pedidos,

V I N O  o e C H A S S A I N G
CON PEPSINA Y DIASTASA

COSTRA LAS

AFFECCIONES DE LAS VIAS DIGESTIVAS
Paria. 0, avenue Victoria

L ic o r  fcrru g -ln oñ io  c o n  (artrn- 
t o  i 'e r r lc o -p o ta s ie o -n n io n ia .  
c a l.
Eito licor nunca cons'ipa; su gusto (8 

muy agrodable, so inoenided completñy 
BU eficacia justificada en todas las enfer- 
mo’ades que reclaman el auxilio de! 
hierro.

Estas inapreciables cualidades han 
decidido al púl'Iico á preferir este pro­
ducto á BUS 

E n  P arí' 
Bondy, 38.

E n  Mac 
franco-es

ilares. Precio, 10 rs. 
armacis Garrió, rao de

por mayor, Agencia 
■la, calle del Sordo, nú­

mero 31; pormenor, Sres V. Moreno Mi­
quel, Borrell hermanes, M. Escolar y Ló­
pez. G. Ortega y J . B..Sanohez OcaCo.
P astilla s  pectorales;ide K eating, 

Remedio upivereal y el más apreoiiuia 
del público: más de 60 afioade-confitantfl 
éxito en Europa, China é India. Qura la 
tos, asma y ajeccianes de la garganta y 
de! pecho: agradable y  ̂ eficaz, no tiene ni 
ópio ni otro prod«ot¿Ldfe)ttéreo, y pue­
den tomarle las personal más delicadas. 
—Vénd'BC en cajas do caitoa y  de' hoja 
de lata de varios tamaños. Precios,- IH y 
8 rs.—Madrid, .Agencia franco-espafibls,
Sordo, 31; por menrr, señores Borrell
hermanes, fi.coJar, M. Miquel, Ortega y 
Peaña.__________  (A 3.890.)

DOCTOR IN A B S E N T I A .
Los pTÁfesorea en artes, letras y cien­

cias, el clero y magistrados, médicos, ci­
rujanos dentistas y artistas que deseen 
obtener el título y diploma de doctor ó 
bachiller honorario, pueden dirigirse i 
MEDICOS, calle d e l E ey , 46 , Jer- 
se y (In g la te rra  )
pOLVOS 
1 nos del

Y PASTILLAS AMERICA 
Dr. P a te ra o n . Tónicos, di­

gestivos, estbmacalos, anti-nerviosoa — 
Reputación universal por la pronta cn- 
racion de los males de estómago, falts 
de apetito, acide^ dig^siiones penosa^, 
dispepsia, gsetritis, enfermedades de 
los intofatinop, etc. (Ver extractos de dia­
rios de medicina francesa.) Instinccio* 
nes en todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilla y paquete de polvos.—Pot 
mayor, Madrid, Agencia franco-espafio- 
1j , Sordo, 31; por menor, polvos 22 ra.; 
pcstil'as, 12 rs. Moreno Miquel, Ocafifli 
E s:«lar y Ortega. (A.)

E S n C lf iC O  COSTRA U  SOBRERA 
V. L e r i y e r e n d ,  farmacéutico de 1.  ̂clan 

Su eficácia es constante en todcs loa 
casos de sordera accidental, y no nece­
sita ningún tratamiento interior.

Mf jess mañana y tarde con esto líqui­
do el interior del oido durante quince 
dias, y la cura será completa, irin letnor 
de recaída. Atí lo pTur^ban numen sas 
isperiencias hechas en Francia y otros 
)aitea. Venta por m^oT,...en- 'j^dricI) 
Agencia f ra a c o -e w ^ ^ , 'S o rd o ¿ ^  
menor, á 46 rs .,^ i6 r®  BofreU'b^mv 
nos, Moreno MiqiJy" Escolar y  Ortegí

t í-'íí

N ú m . 1 1 '

P E  R  I

Se publica 
con la portada 

• El precio ó 
el año en Ultr 
dará principio 
casa de los e 
remitiendo sel 
abiertas de 9 i 

Para anun<

Farmacia

Medícame; 
zon, far 
ra (Sant

Ja i
La oficacii 

uarlo  lo s  Heñ 
ciones c ró n ii 
tad  d e  r e tp i  
Voz, to s  f e r i  
Bea. La cu ra  
p e r tin a c e s , \ 

ten c ia . E s  d( 
b la n d u ra  d a  
p ro p ie d a d e s  
g ra t ís im o . E  
opone á l a s  ; 
y las  p é rd i i}  
r e a n im a n d o ; 
estendiéndo8 
BÍBtema hu es 
r ig ien d o  s u ' 
cscrecion de  
aco m p añ an  i 

e l b is te r ií  
em barazos, 
la u lt i tu á  d e  
te rr ib le  en fe  
áo la s  p e n a l 
v ida  a ’gnno i 
buen é x ito .

Mil
Begenen 

morbosas. ( 
túmago, cal 
causas que 
taoraiite y 
ruedades c 
de U sanj 
roB de la es
calambres < 
uerviesoB i 
bueeos ó cu 
pústulas, es 
®68, obesidi 
deras accid 
plea tambii 
ftascoB 80 i

Gb el mejo

Ayuntamiento de Madrid




